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E L M E J O R R E G A L O 
La PIANOLA-PIANO es el regalo 
más indicado porque trae para mucho 
tiempo el placer y la alegría y toda la fami-
lia se divierte é instruye y no solamente al 
que se sirve de ella, sino los que la oyen 
La PIANOLA-PIANO permite á cualquie-
ra que solamente sea devoto al gusto musi-
cal de ejecutar de una manera artística las 
composiciones más difíciles y las más varia-
das, desde la «Fugas de Bach» hasta los 
Aires de Bailes más en boga. 
Se adapta á todos los pianos y su re-
pertorio es ilimitado. 
Audiciones y demostraciones á todas 





















C o n m u c h o g u s t o c e r t i f i c o q u e t e n g o u n a g r a n a d -
m i r a c i ó n p o r s u M e t r o e s t y l e P i a n o l a , y e s t o y m u y s i n -
c e r a m e n t e i n t e r e s a d o e n é l . S i y o m i s m o n o l o h u b i e s e 
o i d o m e h u b i e r a p a r e c i d o i n c r e í b l e q u e r e p r o d u j e s e l a 
m i s m a c o m p o s i c i ó n d e u n a r t i s t a c o m o s i é l e s t u v i e s e 
p e r s o n a l m e n t e t o c á n d o l a . A ú n e l p e n s a r l o s ó l o p a r e c e 
c a s i u n c u e n t o d e h a d a s . 
R I C H A R D S T R A U S S 
E l c a t á . l o g ' o s e en.Aria, f r a n c o á. q x i i e i i l o s o l i c i t e 
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P r o v e e d o r d e 
i m 11.-
l a R e a l C a s a 
NOTA.—Las palabras PIANOLA y PIANOLA-PIANO representan nuestra marca de fábrica, y prevenimos á los 
clientes que deseen PIANOLA ó PIANOLA-PIANO, que exijan estas palabras, que están grabadas en todos los 
verdaderos instrumentos. 
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«ARCA REGISTRADA 
L A F E L G U E R A 
( A S T U R I A S ) 
Guárdese en posición horizontal 
España—EIBAR—Guipúzcoa 
Bisutería española-Incrustac iones de oro fino sobre acero 
VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR.—Pídanse Catálogos 
Medalla de oro en Bru Sucursales: 
salas 1910 BIARRITZ, Avenue de 
ta Liberté. SAN SE-
BASTIAN, Churruca, 13. BILBAO, Bldaba-
rrieta, 3. 
Gran Premio de Honor 
en la Exposición Univer 
sal de Buenos Aires 1912 
D O L O R 
reumático, inflamatorio y nervioso. Se obtiene su curación radical tomando el tan 
renombrado DUVAL de inmenso éxito en todo ei munao 
FARMACIA MARTÍNEZ, CEBTM MUE 10188011. B A R C E L O N A 
E n v í o s á. p r o v i n c i a s 
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Bor<iadorea» i i , MADRID 
Beba V . 
A n í s A l h a m b r a 
L U I S L ? v y A N f k 
P A P E L P A R A F U M A R 
PRIMERA SERIE.- 18 vfstas de la Exposición Regional Valenciana-
SEGUNDA SERIE: 18 vistas de episodios ó* ts cctual guerra de Melilla. 
V e n t a a l p o r m a y o r y m e n o r 
J O S É C R E I X E L L , Marqués , 5 . - Malag» 













F o n ó g r a f o G I R A L D A 
I V L O H ) J S H j O 1 9 1 3 . 
]IMI\ÍFTA (IBRA DE MI :•: ¡L l B i raSKÍ I SIS l í f l f i i m DEJTiO [IE L\ FAllLH! 
S o n o r i d a d # E l e g a n c i a # S o l i d e z 
D E S C R I P C I O N 
— DEL — 
aparato ' ( i I R M V 
CAJA; de gran lujo, de 
madera fina barnizada 
y columnas en las es-
quinas. Dos de los la-
d s es tán provistos de 
vidrios finamente ta-
llados que permiten 
ver la maquinaria. Es-
tos vidrios contribu-
yen á dar al aparato 
un aspecto de suma 
elegancia. 
M E C A N I S M O : de doble 
resorte niquelado. T o -
ca de 2 á 3 piezas. Se 
le puede dar cuerda 
aunque se h a l l e en 
marcha. 
P L A T O : de 17 c/m con 
regulador de velocidad 
numerado. 






Ptasm 3 0 6 á p l a z o s . 
P í a s . 2 6 0 a i con fado 
salgan muy naturales. 
i1 s uno de los diafrag-
mas m á s apreciados 
en el mercado. 
B O C I N A : giratoria, de 
metal, elegantemente 
encorada. 
B R A Z O A C Ú S T I C O : de 
metal n i q u e l a d o y 
adornadn. Gracias á 
su disposición permite 
á los son dos el máxi-
mum de dulzura y so-
noridad, siendo á la 
vez muy resistente. 
E l fonó. rafo GIRALDA 
v a a c o m p a ñ a d o d e 200 
agujas y 10 discos do-
bles de 27 c /m de 
d iáme t ro ó sean 20 
piezas distintas. Con 
esto f a c i l i t a m o s al 
cliente el m e d i o de 
pode disfrutar inme-
diatamente de su ad-
quisición. Rogamos a 
nuestros clientes se n-
gran sonoridad. 
Con este diafragma se consigue que todos los sonidos 
jen en el va or de estos 
discos y se ce rc iora rán de que el valor real del fonóg' afo 
G I R A L D A queda reducido grandemente. 
N u s s t r a s cend ic iones de v e n t a á p l a z o s han de s a t i s f a c e r á los m á s e x i g e n t e s 
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Facultad de devolución dentro de los 8 días, caso de no c o n v e n i r . " 
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I I C h i s m o r r e e s i 
y T verdad es que cuando vienen 
y t^o? años en que el cómputo exis-
H tpñt11 origina un verdadero lío en el 
H ni'Undo católico, las personas escla 
H ras de los preceptos no saben que 
• Esto le ha sucedido á mi amigo 
p Pepe Calandrín, que el miércoles 
d santo no sabía que partido tomar, 
Q si coger una túnica y vestirse de 
3 nazareno, ó correrla en la Caleta 
• y hacerse de otra ((túnica» menos 
P religiosa. 
• Este -año con el pretexto de la du 
M plicidad de fiestas, se han librado 
I muchos Pepes del gasto que siem-
H pre trae consigo la celebración del 
• onomástico. 
h Llegaban á casa de Trevejos y 
C respoTidía la criada: 
n —El señorito Pepe no está, por-
P que lo han nombrado campanille-
Q ro y desde el medio día está ensa-
H yándose en la sacristía de la igle-
• sia. 
R —¿Entonces donde le felicitamos? 
—O dejan ustedes tarjeta, ó cuan 
h do pase la procesión se acercan al 
H oído y se lo dicen. 
• —El caso es que como irá con la 
^ cara tapada... 
• —No le hace, en viendo un cam 
n panillero con la túnica por las ro-
• dillas, ese es el señorito Pepe. 
p Otros han sentido mucho la coin-
U cidencia del día del Patriarca y las 
H tinieblas de la Catedral, 
tj D. José Sanguasa, esperaba ese 
p día á una porción de personas dis-
p w%uidas; pero todas se fueron á 
^ la procesión, y Sanguasa se quedó 
M con doce kilos de repostería y una 
K "^í-'na de botellas de anisado ca-
H sero, que no sabía que hacer con 
I Al día siguiente, su hijo el ma-
1 ! 0r, descalabró á la criada con un 
y ostachón y el anisado se puso de 
tí colop de legía. ' 
I i eso que Sanguasa se pinta so-
^ para estos refrescos económicos; 
«j ne tarros vacíos de anís Alham-
=! -ft y o^s llena de aguardiente or-
1 Guarió. 
3 ~~Pero, I). José, le decía el año 
pasado uno de los que habían acu-
dido á felicitarle, esto no es anís; 
usted nos la quiere dar con Rutf. 
—Hombre, que exigente es V.. 
contestaba Sanguasa, también que 
rrá que para beberse una copa que 
le presente el certificado de origen 
Además, las bebidas se toman se-
gún la marca, y no se mete uno en 
lo que hay dentro de la botella. 
Y así convenció al amigo de que 
si aquello le sabía á petróleo, debía 
aceptarlo como néctar de los dio-
ses. 
Una ventaja hemos tenido-este 
miércoles santo, y es que se ha po 
dido comer carne. 
— ¡Menudo atracón de chuletas 
me daba yo hoy, decía uno que co-
me diariamente de vigilia, si la car 
ne no estuviera tan cara. 
—Pero ¿tiene V. bula?, le pregun 
taron. 
—¿Qué si tengo bula? Ya lo creo; 
lo que no tengo es dinero para com 
prar la carne. 
La verdad es que la carestía de 
la carne perjudica los intereses de 
la Iglesia. 
Como que no hay quien se acuer 
de de comprar Bula. 
Porque, para lo que ha de ser-
virle... 
Zaragueta 
1 Crónica Taurina i 
Por la familia deChavacha 
Los superticiosos se están salien-
do con la suya. 
El año actual, que termina en un 
numerito que le pone los pelos de 
punta á los que llamamos superti-
ciosos, va á dar fin, si sigue como.; 
ha empezado, *de todos los que pei-
nan coleta. 
Y es fácil que este epílogo llene 
de satisfacción á los que reniegan 
de nuestro •espectáculo por inculto 
y salvaje (¡!) 
Apenas si ha empezado la tem-
porada taurina, y ya han perdido 
la vida, víctimas de terribles cor-
nadas, el pobre Andrés del Campo 
«Dominguín» y otro infeliz apoda-
do «Chavacha». 
Otro novillero bilbaíno, Antolín 
Arenzana Recajo, tanbien es otra 
víctima del año 13 y más digno de 
compasión que sus dos fallecidos 
compañeros, pues ha perdido una 
pierna, quedando inútil para, el 
trabajo. 
A beneficio de la viuda é hijo del 
infeliz Andrés, se ha celebrado en 
la Corte una corrida, que ha teni-
do un resultado económico satisfac 
torio. 
En Bilbao se organiza igualmen-
te un espectáculo taurino á benefi-
cio del desgraciado Recajo, habién-
dose ya ofrecido los matadores de 
toros Cocherito, Chiquito de Bego-
ña y Torquitó. 
Ambos actos son muy humanos 
y dignos de las mayores alaban-
zas; pero no es justo, que, por tra-
tarse de un pobre novillero que em 
pezaba su carrera, no haya vuelto 
nadie á acordarse del infeliz Cha-
vadla, muerto trágicamente en 
Barcelona. 
¿Es que este infeliz no tiene co-
mo sus compañeros, una familia 
que al perderle, ha quedado .en 
una situación angustiosa^ 
!.)e presumir es que sí y dice muy 
poco en favor de los toreros que 
ocupan los primeros puestos de la 
Tauromaquia, que aun no se ha-
yan ocupado de organizar una co-
rrida á beneficio de la familia del 
pobre novillero, ó, al menos, abrir 
una suscripción con el mismo bené-
fico fin. 
Pase que lo primero no se lleve á 
cabo, porque en esta época son po-
cos los toreros de primera fila que 
tienen una fecha libre; pero lo de 
la suscripción no debe hacerse es-
perar, dado que mil ó quinientas 
pesetas no aumentan ni disminu-
yen el capital de los diestros que to 
rean en la temporada de cuarenta 
corridas para arriba. 
Juanito 
Gedeón y su hijo van en el tren 
á un establecimiento balneario. 
E l chico lleva los billetes en la 
mano, y al advertirlo el padre le 
dice: 
—Guarda esos billetes, hombre; á 
nadie que le importa saber que via-
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Hlá laga antigua 
Hallazgo de objefos fenicios 
en la calle de Andrés Pérez. 
En la calle que hoy llamamos de 
Moreno Mazón, se encontraron ha-
ce treinta años varios objetos cu-
riosísimos que bien merecen los 
honores de un recuerdo, por lo 
mismo que sobre ellos se ha escri-
to peco, aparte de lo expuesto por 
el inolvidable Sr Rodríguez de Ber-
langa, en revistas técnicas. 
Esta calle es bastante antigua. 
E n la titulación de una casa de di-
cha calle, allá en el Siglo XVI, no 
se le daba nombre especial y solo 
se decía: «Otra casa en la Parro-
quia de los Santos Mártires, en la 
calle «que de dicha Parroquia vá 
á la Puerta de Antequera...» 
Se llamó después de Andrés Pé-
rez. ¿Quién era éste? Es fácil que 
lo fuera un Andrés Pérez que fué 
Escribano Público del Consejo de 
la villa de Cártama hasta 1563, en 
que le sustituyó Nicolás de Olmedo, 
teniendo propiedades en Málaga, 
donde debió residir. 
En época reciente el Ayuntamien 
to de Málaga hizo desaparecer de 
la lápida de esta calle el nombre de 
Andrés Pérez, para sustituirlo con 
el de Moreno Mazón, Justo homena-
je á la memoria del ilustre mala-
gueño D. José Moreno Mazón, Dig-
nidad que fué de esta S. I . C. y lue-
go Arzobispo de Granada, no olvi-
dando tampoco á su hermano Don 
Miguel Moreno Mazón, Alcalde de 
esta ciudad, que ocupó otros im-
portantes cargos y realizó trabajos 
en beneficio de nuestra ciudad. Am 
bos vivieron muchos años en esta 
calle, en la casa que tiene el nú-
mero 2. 
Volviendo al fin principal de es-
te artículo, indicaremos que el año 
1875, fueron derribadas las casas 
números 6 y 8, que se encontraban 
en mal estado, para levantar un 
edificio amplio, dentro de la nue-
va alineación. En el mes de Agos-
to, se estaban abriendo los cimien-
tos ,cuando una mañana los alba-
ñiles dieron con un objeto antiguo 
que llamó su atención. Era un arca 
sepulcral, rústicamente hecha, for-
mada por grandes sillares y dentro 
existía un ataúd grande de plomo, 
con restos de huesos humanos, que 
acusaban gran antigüedad. Entre 
ellos se hallaron tres discos de oro, 
el mayor de ocho gramos de peso, 
con un diámetro de sesenta y cinco 
milímetros y los otros dos que eran 
idénticos, pesaban cada uno un 
gramo y ochenta centigramos, c 
un diámetro de 34 milímetros. Los 
tres discos tenían en el centro un 
granate, también montado en oro. 
Estas alhajas estaban formadas por 
una lámina del citado metal, repu-
jada, formando como un rosetón, 
cuyos pétalos eran 32 en el grande 
y 16 en los pequeños, presentando 
todos cerca de los dos extremos de 
su diámetro un intersticio por don-
de debió pasar la aguja, que los ce 
sería á la prenda que en su dia en-
galanaron. Observa Perrot en su 
«Histoire de l'Art dans FAntiquité 
III», (pág. 745, n. 533), que en la 
isla de Cypre se descubrieron pla-
cas delgadas de vidrio, destinadas 
á ser también prendidas á los ves-
tidos, presentando agujeros peque-
ños, para dar paso á la aguja con 
que se sujetaban, y Rodríguez de 
Berlanga opinó que la semejanza 
de estos tres discos, al dije central, 
que forma parte del collar descu-
bierto en la Necrópolis fenicia de 
Gades, al medallón de oro del te-
soro de «Curium» y á un marfil gra 
hado de la Necrópolis de Sidon, 
convencen de la procedencia de los 
discos, que debían ser de la Syria. 
E n el mismo ataúd se hallaron 
huesos de animales labrados en 
forma cilindrica. Al separar uno 
de los sillares que formaban los 
muros del arca sepulcral, se notó 
que en medio de la oara del sillar 
que estaba en contacto con la del 
que se encontraba debajo, había un 
hueso labrado á cincel, en el cen-
tro, que coincidía con otro seme-
jante que se notaba en el sillar, 
por el que había estado sostenido. 
Dentro del hueco se notaron hue-
sos humanos en cantidad y tibias 
de animales labrados de modo igual 
á los huesos antes mencionados. 
Estos huesos labrados presentan 
el interior sin pulimento ni labor, 
pero por su exterior se hallan tra-
bajados, como si fuese á torno, te-
niendo por adorno algunas rayas 
equidistantes llenas de una subs-
tancia colorante que no se perdió 
en totalidad y que vence las incle-
mencias del tiempo. Las paredes de 
estos tubos se miraban perforadas 
*por taladros redondos ó cuadrilon-
gos en la dirección de su longitud. 
Huesos labrados parecidos se des-
cubrieron también al derribarse los 
muros de la Alcazaba y se conser-
van en el Museo de la Real Acade-
mia de Declamación. En Cádiz se 
hallaron bastantes en la Necrópolis 
fenicia del sitio denominado «Pun-
ta de la Vaca». 
Los discos de oro, que son nota-
bles por su antigüedad y valor, han 
logrado conservarse y formar parte 
UUUUUUUI I. I I I I I TT^ZLlXJDQjQQ^ 
Lorii hoy del curioso ((Museo j-.un iDi 
no», que existe en la Hacienda rf' 
la Concepción recientemente an 
quirida por nuestro buen amicr" 
D. Rafael de Echevarría, quien *c 
preocupa de la importancia de es-
tas riquezas arqueológicas, indiíe-
rentes para los más, pero no para 
aquellas personas cultas que en 
ellas estudian otros tiempos, otras 
costumbres y otros hombres que 
nos precedieron. En el mismo Mu-
seo se hallan también los huesos la-
brados de que hemos hecho men-
ción. 
Narciso Díaz tía Escovar. 
(Cronista de la Provincia) 
i Lo lertulifl de Don Lope 
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—A mí—prosiguió el lierato—me 
parece ahora tan exagerado el de-
lirio, el fanatismo con que el pú-
blico aplaudía obras como «La es-
posa del vengador», «En el seno de 
la muerte» y otras de época, como 
el desdén con que hoy mira la ju-
ventud triunfante y renovadora al 
autor de «El gran galeoto». Recor-
darán ustedes que hace poco, cuan 
do se propuso á Echegaray para el 
premio Nobel, muchos intelecuales 
modernos y de los más renombra-
dos, hicieron constar que no que 
rian sumarse al número de ius que 
solicitaban tan alta distinción para 
aquel dramaturgo, fundándose en Lj 
que ellos seguían otro derrotero ii- • 
terario, y que eran incompatibles B 
con su manera de. sentir y de ha- n 
cer. Pero aunque solo sea como ^ 
poeta lírico, tiene derecho Echega-
ray á que figure honrosamente su 
nombre en el libro de la literatura 
patria. No solo hay en su extenso 
repertorio de obras dramáticas, 
ragos líricos que no se hubiera des y 
deñado de firmar Zorrilla, sino que g 
supo también hacer sentir, con poe Q 
sias sueltas, de mérito evidente, y 
¿Conocen ustedes su bonita compo- q 
sición «Entre dolora y cuento»? 
—Nc—¿la sabe usted de memo-
ria? 
—Se la oí leer magisralmente a 
Rafael Calvo, y es como sigue: 
Era una noche de enero; 
copiosamente nevaba, 
y el termómetro marcaba 
cinco grados bajo cero. 
Blanco manto, casi helado, 
á un sudario semejante, 
aplicábase ondulante 
al declive del tejado. 
LA UNION ILUSTRADA • O C C O J U U i M J i » i ii ii 11111 I X U J 
^ su bahardiUa volvía 
Marta con paso inseguro 
onovándcse en el muro 
v en la nieve que crugía. 
' y antes de llegar al suelo 
ñen y Cien copos, perdidos, 
«¡e quedaban suspendidos 
en algún mechón de pelo. 
Blancura sobre blancura, 
doble nevada inclemente: 
la que se cuaja en la frente, 
la que se cuaja en la alura. 
De repente se paró 
v atenta aplicó el oido, 
que algo as como un gemido 
en las sombras se escuchó. 
Sobre la nieve apoyada 
como pequeña escultura, 
se dibujó la figura 
de una niña acrrucada. , 
O ya dormida, ó ya muerta, 
que la diferenia es leve, 
niño que duerme en la nieve 
en el cielo se despierta. 
Hacia el pobre ser se inclina, 
lo levanta con anhelo, 
y esparciendo nieve y hielo, 
en su seno lo reclina. 
Aun late su corazón, 
mas con violencia escasa. 
¡Y s lo. lleva á su casa, 
rebujada en el mantón! 
Allá fuera el cierzo impio, 
y en un. miserable lecho 
de una vieja contra el pecho 
un ser que tiembla de frió. 
Del invierno en el rigor 
y de la muerte en la calma 
si no hay calor en el alma, 
¿donde se encuentra el calor? 
¡La nieve helada y tendida!... 
¡La vieja! ¡La niña inerte!... 
¡Algo asi como la muerte 
dando calor á la vida!... 
—Con perdón de ustedes,—dijo 
el doctorcillo—como esos versos, 
que ya me parecen arcáicos, los 
exhibirían millares de poetillas pro 
víncíanos sí á ello se pusieran; per 
tenecen al género cursi sentimen-
tal y nos parece haberlos oido ya 
repetir mí veces. 
—¡Hombre, hombre! 
¿Fué usted de los que firmaron 
la protesta contra la adujdicación 
del premio Nobel? 
—Tiene razón—dijo entonces el 
caballe-o bromista,— cualquiera 
Puede ser poeta sí á ello se pone, 
y sí me apuran, les diré que con un 
Poco de paciencia se puede llegar á 
ser uü gran p0eta lirico 
iras de un coro de carcajadas, 
110 de los presentes dijo al señor 
guasón. 
P.TZ!Í0T 0^ v^0> usted es de los que 
que el genio es la paciencia. 
- L o que yo digo, ya que hablan 
edes de los poetas que brillaron 
n el ultimo tercio del siglo XIX, es 
que allá por el año 1879 se publicó 
un soneto compuesto por quien tal 
vez no hubiera sabido componer 
una aleluya. Como yo también ten 
go memoria, se lo voy á recitar á 
ustedes; y sepan que el autor, di-
gámoslo así, no tuvo que invocar á. 
la musa Caliope, sino á la musa 
Paciencia, porque esta composi-
ción pertenece á catorce ingenios, 
á cada uno de los cuales robó un 
verso. E l soneto está dedicado á la 
luna, y dice así: 
Cándida, Luna, que con luz serena 
—(Herrera.) 
Del espacio los ámbitos dominas 
—(Quintana.) 
Y el horizonte lóbrego Uaminas 
—(Saturnino Martínez.) 
De pompa, majestad y gloria llena 
—(Cadalso.) 
¿Sientes acaso la amorosa pena, 
—(Ramón Palma.) 
Y á la mansa piedad, dulce te inclinas 
— (Manuel Arjona.) 
Y en busca de un amado te encaminas 
—(Lope de Vega.) 
Que á eterna desventura te condena ? 
- (Anónimo.) 
Parece que me escucüas, y parece 
—(Francisco de la Torre.) 
Que en gloria y paz y amor y venturanza, 
—(Espronceda ) 
Tibia, modesta, fugitiva Luna, 
—(Zorrilla.) 
Tu faz en dulce lumbre resplandece; 
—(Jo.-^ é Roldán.) 
Y entre el vago temor y la esperanza 
—(Martínez de la Rosa.) 
Constante dura, sin mudanza alguna. 
—(Suján.) 
Mucho se celebró el soneto y se 
le declaró tínico en su género. Pa-
ra terminar, todavía hizo el litera-
to algunas obervaciones acerca de 
las actuales poesías eróticas, que 
consideró más crudas, más desver-
gonzadas, y por lo tanto menos su-
gestivas que aquellas de que hicie-
ron gala los buenos poetas del 
tiempo á que nos referimos. 
—Ño hablemos de la prosa—di-
jo,—que manejada ó manoseada, 
por escritores como Trigo y los bo-
rregos eróticos que le siguen, nu-
tre las páginas de ciertos libros 
que por pudor debieran venderse 
de tapadillo, como esos otros libra-
eos que se imprimen de contraban-
do y contienen Lis más estupendas 
obscenidades. L a poesía erótica 
modernista, prima hermana de 
aquella prosa, tiene tales desenfa-
dos naturalistas, qtie me guarda-
ría bien de recordar aquí algunos 
versos, por el respeto que debo á 
las señoras. He auqí una nota de 
superioridad, según mí humilde 
criterio, de la lira de ayer sobre la 
lira de hoy. Basta con citar á don 
Abelardo López de Ayala, autor in-
signe de varias composiciones de 
carcaer amatorio ó erótico, tan ins 
piradas, tan originales y sugesti-
vas, que tanto dicen y dejan adivi-
nar sin descorrer literalmente el 
velo,..., como aquel soneto que co-
mienza así: 
Me parecen tus píes, cuando diviso 
que tu falda traspasan y bordean 
dos niños que traviesos juguetean 
en el mismo dintel del paraíso. 
—No continué usted,—interrum-
pió la señora,—porque apesar de 
tod ala pulcritud, cultura y elegan 
cía de Ayala, no se dondo iríamos 
á parar á ese paso. 
—Desgraciadamente, no recuer-
do más que el primer cuarteto pe-
ro le aseguro, señora, que recitado 
íntegro, no se ruborizarían las da-
mas. 
—En sustitución, díganos algo 
del gran Ayala. 
—Que por cierto,—contestó el li-
terato—fué de los primeors en des-
aparecer durante el período á que 
hago referencia. Murió siendo pre-
sidente de la Cámara popular, y 
por su bella figura y espléndida 
melena, se le llamaba «el león más 
hermoso del Congreso». Voy á 
complacer á usted, recordando una 
inspiradísima redondilla suya, y 
que se me diga si entre los poetas 
modernistas, hay mucho3 capaces 
de escribir otra que le iguale: 
La luz que en tus ojos arde 
como el alba resplandece; 
cuando los bajas parece 
que va cayendo la tarde. 
Todos convinieron en que aque-
llo era un poema en cuatro versos, 
y se acabó la tertulia por aquella 
noche. 
Ramiro Blanco. 
I S o y e l a m o r ^ 
Cierto día llegó á una gran ciu-
dad una niña rubia y joven que 
apenas contaba diez y seis años, 
llevando en eu semblante retrata-
das la alegría y la satisfacción; 
vestía un traje de escarlata como 
el que los labradores usan. . 
¿Quien era aquella niña hermo-
sa? 
¿Como se allmba? ¿De donde ve-
nia? Esto es lo que yo no puedo de-
ciros, pues lo ignoro como vosotros 
mismo. 
Cundo esa niña, que no era otra 
que la Belleza, llegó á la ciudad, en 
centróse asombrada al ver aquella 
multitud de edificios y el inmenso 
gentío que por las calles discurría. 
Confusa y atontada se pregun-
taba: 
—¿Cómo me arreglaré para en-
contrar entre tantas casas la que 
he de visitar? 
Pero divisó no muy lejos de ella, 
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Comu llevaba un carcax á la es-
palda, debía sin duda ser un caza-
dor real que la miraba compla-
ciente. 
—Señor—le dijo ella,—ruego á us 
ted haga el favor de declarar si es 
usted de esta ciudad. 
—Niña hermosa— respondió el— 
yo soy de todas las ciudades. 
— Y en esta donde nos hallamos 
¿conoce usted mucha gente? 
—Aquí, como en todas partes, co-
nozco á todo el mundo. 
—¿Podrá, pues,, enseñarme el do-
micilio de algunas personas á quie 
nes mi madrina, que es mi conse-
jera y un tanto hada, me ha enco-
mendado que visite á mi llegada? 
—Ciertamente que puedo ha-
cerlo. 
—Pues bien; hágame el obsequio 
de decirme dónde viven los Sue-
ños . 
E l jóven contestó: 
— En mi casa. 
—¡Ah! ¡Qué feliz encuentro he te-
nido! Y la Esperanza, ¿dónde vive? 
- -En mi casa. 
—¡Maravilloso! —dijo.—¿Y las De 
licias? 
—En mi casa. 
—¡Eso es admiráble! 
Y no dándose cuenta de tanta di-
cha quería ir, más que corriendo, 
volando, á la habitación de aquel 
jóven, que debía sin duda vivir en 
un suntuoso palacio cuando daba 
hospitalidad á huéspedes semejan-
tes. 
Más á medida que iba avanzan-
do en su camino su alegría se iba 
amortiguando. 
—Pero dijo la Belleza—éstas á cu 
ya casa me conducís no son las 
únicas personas á quienes mi ma-
drina me ha recomendado que visi-
te. También ha nombrado otras 
que no deben ser tan conocidas co-
mo aquellas, puesto que nadie me 
ha sabido darrazón de dónde vi-
ven. ¿Podría usted decírmelo? 
—Sí. 
—Bien; entonces si tenéis la bon-
dad, decidme dónde habita la 
Alarma. 
—En mi casa. 
—¿Y la desesperación? 
—En mi casa. 
Entonces, mirando con aire de 
sorpresa y de espanto al que de 
este modo se expresaba repuso: 
—No me explico como en vuestra 
casa albergáis tan opuestos hués-
pedes. 
E l jóven contestó: 
—Lo comprender éis fácilmente 
cuando os diga que soy el Amor. 
Catuile Mendes. 
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A mi hermana Lucio. 
Pilar es una' niña de catorce 
años; es aún un ángel, una muñe-
quita que hace pensar en una mu-
jer buena y bella, realidad dentro 
de unos años. 
Es morena, como moreno es el 
trigo, y como el trigo parece que 
hay en sus mejillas algo de oro, 
que se oculta bajo la epidermis tos 
tada; los ojos son negros, grandes, 
rasgados, con la mirada dulce y 
honda; la cara es alargada, el per-
fil delicado, la boca, panal de ale-
gría; el cuerpo es grácil, menudo; 
su pelo exhuberante, cae envo1 
do la espalda y traspasa las rodi-
llas. 
Pilar es preciosa, espiritual y, 
sin embargo no es rubia. ¿Sabéis 
por qué? Nació blanca, blanquísi-
ma, pero su alma es de fuego y sus 
rayos de amor de niña tostaron la 
piel. 
Sus manos, que son delgaditas, 
largas, señoriles, cuando acari-
cian la frente, defán en ella la ilu-
sión y la pureza. 
Pilar es una niña buena, pensa-
dora, reflexiva, pero alegre y cari-
ñosa. 
Llega del colegio y, sentada á mi 
lado, declama el monólogo que en 
el fin del curso le valió aplausos. 
Fijando sus ojos en las manos de 
virgen que juguetean con el abani-
co, dice: 
L a mendiga. 
Allá va la pobre niña 
con la rpbia cabellera desgreñada; 
pan os pide, con el hambre de su cuerpo; 
pide abrigo, con sn ropa destrozada; 
pide amores, con el llanto de sus ojos; 
pide fe, coa las tinieblas de su alma. 
Y pilar abandona la silla, m ra 
ai cielo, cubriéndose sus ojos de lá 
grimas, y con voz dulce continúa: 
Si el pecado y la maldad llamar intentan 
en la puerta de tu alma, 
tú que llevas la hermosura en el semblante, 
que eres flor aunque mustia y destrozada; 
tuque llevas, aunque frió veo el cuerpo, 
los ardores de un volcán en las entrañas; 
tú que llevas una flor que ajarse puede 
y hay quien lucha por ajarla, 
¡pobre niña, si no sabes que esas flores!, 
no se compran ni con oro ni con nada, 
que hay un ángel que las riega desde el cielo 
que hay doncellas que murieron por guardarla 
Pilar sigue recitando las penas 
de la mendiga y termina con un 
grito mezcla de mandato y amar-
gura: 
Allá va la pobre niña hacia su cueva 
con el saco á las espaldas. I 
¡Dadle pan, porque su» mifmbro* desfall ,^-, ^ 
¡Dadle abrist), porque el frió la trasuasa» 
¡Dadle fe, porque la envuelven las tiniebUs> 3 
¡ Dadle un beso, que las penas la desgarra^ ! fí 
Pilar será mujer dentro de poco- • 
olvidará quizás hasta los nombres H 
de sus compañeras; pero no olvida- • 
rá esta poesía, y si la olvida for- í 
mará parte de la sociedad T anal • 
que se inclina ante el vicio si LS p0 p 
deroso y ofende á la virtud si e& dé- y 
bil en apariencia, si olvida esees 3 
versos será su vida la de un ser sin • 
ideales, sin caridad, sin prójimo. > 
Tú, hermana mía, á quien hoy se 
dirige mi pluma, no olvides los ver 
sos de Pilar, practícalos, y cuando 
en a^ vida encuentres los muchos 
mendigos que • en ella hay, dales 
pan, abrigo, vela por su 'Virtud, 
por esa flor tan preciada y aunque 
se rian de tí, besa á las pobrecitas, 
que un beso salva un corazón. Di-
me: ¿no entra en el tuyo la alegría 
cuando madre te besa? 
Gabriel Delgado. 
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Pues... señor: Era Antoñita una 
muchacha, hija de un carpintero 
de lo fino, que se llamaba Anto-
nio Gómez, hombre muy trabaja-
dor y honrado á carta cabal, el 
cual, gracias á sus aptitudes sin-
gulares en el arte de San José, ha-
bla logrado hacerse de una parro-
quia más que suficiente para que 
pudiera vivir algo desahogadito, 
atendiendo con esmerada solicitud 
á sus obligaciones domésticas. 
Antonio Gómez, casó y. enviudó, 
y claro es que para enviudar, tenia 
que haberse casado antes; pero es 
bueno pecar en estos relatos de 
prolijos y melindrosos, y decir y 
contar las cosas así á la pata la 
llana y con claridad. 
Antoñita se llamaba su única hi-
ja y única heredera, si el buen An-
tonio Gómez hubiera podido dejar 
á su muerte otras cosas que no fue 
ran un ajuar decentito, cuatro tra-
pitos nuevos y bien cortados y c0' 
sidos por el sastre, una veintena 
de pesos relucientes y un nombre 
honrado. 
Y eso no los dejó cuando se fue 
del mundo, porque ya se los habí3 
entregado á su hija estando en e , 
cuando Antoñita se decidió á toma 
i 
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A0 con un señor llamado don 
^ ssaxio. ni joven ni viejo, ni rico 
• nobre. ni feo ni bonito, pero el 
1 reunía á las antedichas y vul-
C r-3 cualidadoes, una muy prin-
=. ^j^inia: la de ser muy amigo y 
v «ta si se quiere muy marchan-
t'^  de Antonio Gómez, porque por 
nevarse todos sus trabajos, tam-
h án le pidió su obra maestra: la 
Antoñita, que era un clavel acaba-
do de abrir en mañana de primave-
ra, que se ostentaba lozano, her-
moso y solitario en la maceta de la 
carpintería. 
Casáronse ella y él, esto es, don 
Crisanto y Antoñita, con la mayor 
alegría y santa paz. 
Y á decir verdad, á Antoñita le 
fué muy bien y muy á gusto, pues 
si hermosa estaba antes de casar-
se, lo estaba mucho más después. 
Así siguieron las cosas (unos 
cuantos meses... Pero, amigo, el 
buen carpintero, el honrado maes-
tro Gómez, fué enflaqueciendo, más 
que por el trabajo, sin duda algu-
na por sentir la nostalgia del cari-
ño de su bella Antoñita. 
El la veia. ¡Vaya... y ella cotidia-
namente le visitaba! Pero... no; 
no le parecía igual el cariño, la 
solicitud la misma,- los cuidados 
iguales. 
Así es... que el maestro Gómez 
murió. 
No sé á quien afectó en mayor 
grado la muerte del honrado car-
pintero: si á Antoñita, su única hi-
ja, y heredera, ó á don Crisanto, su 
yerno y mejor amigo. 
He de presumir haciendo honor 
á los sentimientos de moralidad, 
que seria á Antoñita; pero he de 
decir rindiendo el á la verdad el 
debido acatamiento, que don Cri-
santo se puso á la muerte. 
Y «puesto ya el pie en el estri-
bo», y viendo Antoñita su porvenir 
preñado de tristezas, puesto que 
cuanto había amado se le marcha-
ba al otro mundo, dejándola en el 
mayor de los abandonos, en un 
rapto de cariño sin límite, en un 
transporte de sentimentalismo, pu-
rificado por la mejor y la más san 
|a de las ideas, díjole al borde del 
techo mortuorio, á su querido es-
Poso agonizante: 
—Si te mueres, te doy palabra de 
consagrarme á Dios, y á nadie 
que á El . 
Don Crisanto estrechaba sus ma-
rios con efusivo afán, aquellas ma-
nos de azucena que con tanta so-
icitud le hablan cuidado y le cui-
daban aún, y le decia con acento 
reposado: 
—No, Antoñita; por mí no te im-
P011gas sacrificio alguno. Eres jo-
ven, sigue tu ruta por el mundo, y 
atenta á tus incplinaciones, hon-
rando siempre la memoria de tu 
buen padre. 
—Te prometo—seguíale diciendo 
Antoñita—que tú serás mi único es 
poso, y nadie más que tú. 
—Jamás...—replicábale el bueno 
de Crisanto—por mí no te impon 
gas sacrificio alguno. 
—Pues bueno,—dijo con decisión 
Antoñita—te prometo solemnemen-
te que mientras esté húmeda la tie-
rra que cubra tu sepultura, no se-
ré esposa de nadie. ¡Te lo juro por 
tu buena memoria, y por la de mi 
querido padre!... 
No pasó de aquella noche el trá-
gico desenlace. Don Crisanto mu-
rió. 
Acudieron solícitos los amigos á 
consolar á la viudita desgraciada, 
interesándose como era natural, 
por su estado triste, por su amar-
gura inmensa. 
Carlitos, un joven no mal pareci-
do, que estaba en el duelo ayudan-
do á que lloraran los demás, re-
latando con minuciosidad extreme-
da las bondades del finado, obser-
vó, ,y vaya si observó!... que la 
viuda estaba hermosa, y era un 
buen bocado, y... 
Vamos, que sé permitió algunas 
insinuaciones, si violentas y extem 
poráneas, dados el sitio y la oca-
sión, no por eso dignas de censu-
ra, porque fueron dichas con la me 
jor buena fé, que nada hay más 
natural que ofrecer apoyo al des-
valido. 
—¡Es muy pronto!—pensó para 
sí la bella viudita.—¡Si aún la tie-
rra no cubre su cuerpo! ¡Y he de 
esperar á que se seque! 
Pues... señor, que se enterró el 
muerto, y se le hicieron los funera-
les correpondientes á su clase. 
• 
Al dia siguiente, Antoñita toda 
enlutada, fué camino" del cemente-
rio, y arrodillándose ante la tumba 
del que fué su esposo querido en 
vida, á la vez que murmuraba una 
oración, movía con fuerza el aba-
nico sobre la tierra que cubría la 
sepultura. 
Alguien hubo de pasar por allí y 
viéndola en aquella operación, la 
dijo: 
—Señora ¿qué se propone con 
aban : ar la tierra? 
—Es un misterio, señor mió, quo 
no puedo revelar. 
Acercóse el curioso á una vieja 
que allí andaba, y llamándole la 
atención, extrañándose delante de 
ella, juzgándola quizá como una 
enajenada por el dolor. 
L a viejecilla se echó á reír, y con 
maliciosa entonación, dijo: 
—¡Que le parece mentira que se 
va á secar la tierra que cubre á su 
difunto marido, y \iene ella á aba-
nicarla diariamente!... 
—¿Y qué?... 
—Que es una tonta... ¡Pues si yo 
hubiera esperado eso en en aquel 
año de lluvias!... 
J , Rodríguez La Orden. 
L a l o c a 
Un dia que visitaba yo un mani-
comio, el médice que me acompa-
ñaba me dijo: 
—Te voy á enseñar una celda 
donde una mujer de cuarenta 
años, aún bella, setanda en un si-
llón, se contempla obstinadamen-
te el rostro en un espejillo de ma-
no. 
Desde que nos vió, se levantó, 
corrió al fondo de la habitación á 
buscar un velo que habia sobre 
una silla, se envolvió la cara con 
gran cuidado y volvió á sentarse, 
contestando con una inclinación de 
cabeza á nuestros saludos. 
—¿Cómo estamos hoy?—le pre-
guntó el doctor. 
L a mujer lanzó un profundo sus-
piro y añadió: 
—Oh, mal; muy mal. Las seña-
les de la viruela se agrandan más 
y más cada dia. 
—No veo nada—replicó el doctor. 
—Le aseguro á usetd que se equi 
voca. 
Acercóse entonces la loca para 
murmurar casi al oído del médico: 
—No, estoy cierta. He contado 
diez agujeros en la mejilla derecha, 
cuatro en la izquierda y cuatro en 
la frente. ¡Es horrible, horrible! 
¡Ya no me podrá ver nadie, ni mi 
hijo! ¡Estoy perdida y desfigurada 
para siempre. 
Levantóse el médico y, saludán-
dola, salimos de su celda. 
—Ahora escucha la historia de 
esta degraciada. 
Es viuda. Fué muy bella, muy 
coqueta, muy amada. Era una de 
esas mujeres para quienes el de-
seo de agradar constituye la aspi-
ración de sú vida. Tenia un hijo, 
el cual cayó un dia en cama, con 
viruelas. 
Apenas lo supo la madre, empe-
zó para aueqlla mujer, consagrada 
exclusivamente al cuidado de su 
hermosura, una batalla espantosa. 
Desde muy lejos preguntaba á l a 
mujer que se encargaba de su hi-
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jo, por la salud de este. La mujer 
contestó una vez: Muy mal; quiere 
ver á usted. 
—¡Oh! no, «eso no;—respondió 
ella y salió corriendo. 
Tomó todo género de precaucio-
nes. Fué á casa de un farmacéu-
tico y se surtió de toda clase de 
desinfectantes. Un dia, por fin, el 
médico le dijo: 
—-Aunque sea por la ventana. A 
las dos de la tarde abra la puerta 
de cristales. 
Consintió en ello la madre, la 
cual se abrigó la cabeza, tomó un 
bote de sales, dió tres pasos á la 
ventana, y ocultando la cara entre 
las manos, exclamó: 
—No... no me atreveré á verle Ja-
más; me muero de miedo. 
E l moribundo esperó largo rato 
con los ojos vueltos bacia la venta-
na, para ver por última vez el ros-
tro sagrado de su madre, pero 
aguardó en vano, llegó la noche, y 
entonces volviéndose hacia la pa-
red, perdió para siempre el uso de 
la palabra. 
Cuando amaneció habia muerto; 
al dia siguiente, su madre estaba 
loca. 
Guy de JMaupassant. 
<» + • 
I Medifando 1 
Ante la mesa de marmol limpia 
y blanca del café provinciano, re-
cluido por las inclemencias del 
tiempo y sintiendo hondamente la 
nostalgia del otoño y de esta vida 
rutinaria tan sin emociones, sopor 
taba resignado las horas intermi-
nables de una tarde gris y lluviosa. 
Desde mi mesa observaba aten-
to las personas que me rodeaban. 
L a paz es mucha en la estancia. 
Una mesa más allá de la mía ocú-
panla varios viajantes de comer-
cio, que hablan despaciosos y mo-
nótonos de notas hechas y nego-
cios probables. 
E n otra mesa tres ó cuatro asi-
duos invariables toman con calma 
su café, silenciosos, pronunciando 
alguna palabra, cargada de abu-
rrimientos, cada media hora. 
En otras mesas, individuos aisla 
dos que fumaban indiferentes ó 
leían periódicos. 
Un vendedor de loterías de tipo 
afeminado penetró en la sala ofre-
ciendo su comercio con voz atipla-
da y á quien nadie presta aten-
ción... 
Por la calle, sucia de barro y 
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que otra sirvienta presurosa y des 
peinada que no conmueve ni al ten 
dero del portal de enfrente. 
En medio de esta paz, la voz so-
nora de un amigo que entra parle-
ro y decidor á saludarme, sácame 
de mi quietud. 
Es un muchacho apuesto, simpá 
tico de clara inteligencia, que tie-
ne mucho trato social y algunos ri 
betes de filósofo y grandes aficio-
nes de literato. 
Después de hablarme de dos ó 
tres cosas nimias, díceme de pron-
to: 
—Pero, hombre, es posible que 
seas capaz de estarte aquí tantas 
horas y soportar tan resignado es-
te aburrimiento crónico de nuestra 
ciudad. 
Es insoportable. Se impone huir, 
aquí no hay vida, todo está muer-
to, nuestras mejores ilusiones fa-
llecen por falta de elementos. 
L a conveniencia social elevada a 
un alto grado está aquí imperando 
sobre nuestros bolsillos exhaustos. 
Yo incrédulo é irónico, le digo: 
Parece, querido, que sientes mu-
cho la nostalgia del otoño y que 
ésta te produce ideas levantadas. 
E l siéntese locuaz ante mi chan-
za y me suelta en párrafos vehe-
mentes: 
—No lo creas, no son ideas de 
ahora, son añejas en mí y nacidas 
del convencimiento. Aquí no hace-
mos más que vejetar indignamen-
te; los que aspiramos á algo tene-
mos que emigrar de aquí. Sí, yo 
estoy resuelto, yo me marcho á ce 
lebrar mis desposorios con la seño 
rita Bohemia, esa bella hada que 
viste ropaje de brillantes y que nos 
atrae imperativa. 
L a lucha por la vida, amigo, es 
precisa; el hombre que algo aspire 
necesita luchar y luchar, así como 
yo lo haré, cuerpo á cuerpo con los 
elementos vulgares hasta sucum. 
bir ó llegar a la meta de las pre-
ciadas ilusiones de nuestra juven-
tud inerte hasta ahora. 
Mi amigo siguió ya acalorado 
aduciendo razones y razones; yo le 
escuchaba y observaba. 
Al cabo de un espacio de tiempo 
marchó. 
Yo quedé solo de nuevo en el 
tranquilo café con los asistentes de 
antes, iguales, pensando en las pa-
labras de mi amigo. 
Había un fondo de verdad en su 
charla. Pero ¡ab! pobre, como se 
conocía que en él estal.a lleno el ca 
pítulo de las ilusiones, y virgen ó 
en principios el de los desengaños. 
Correr en pos de una gloria ¡que 
bella ilusión! 
Seguir la Bohemia, esa hada del 
arroyo, es como los insectillos que 
acuden fascinados á la luz potente 
de una lámpara, para después ma-
tarlos ó destrozarlos en uno de sus 
zarpazos feroces imbuida por el 
destino. 
¡Pobre amigo mío! 
Y sin embargo, acaso, acaso al-
gún día llegue á la meta de sus an 
si as; pero quedando atrás entre las 
garran de su desposada, pedazos de 
su alma y quizás, muy quizás, el 
inapreciable tesoro de su juventud. 
¡Qué cruel es la vida! fué mi ex-
clamación final. 
Manolo de Mendoza 
E n un tren de recreo: 
Un hablador importuna con su 
conversación á su vecino y le dice: 
—¿Puede usted dormir en ferro-
carril? 
—Siempre; sobre todo cuando me 
dan la «lata». 
-— «O» — 
P e r r o s d e r a z a 
de todas c i a s e s 
* ''WH- PAUL KOEHLER, I 
I OSSMANNSTEDT (Alemania) I 
ü S 
C r i a d e r o es p ó r t i c o « L a W a r t b u r g » . D i s - ffl 
H t i n g u i d o c o n m á s de 200 p r e m i o s d e l E s t a d o , | 
| | d i p l o m a s de h o n o r y d e c l a s i f i c a c i ó n s i n | 
| competencia . L i s t a de p r e c i o s n ú m e r o 2 8 | 
g g r a t i s . A l b u m a r t í s t i c o n ú m . 28 c o n t r a e n - | 
g v i o de M a r c o s 1 ,50 . I 
n m r n i m y |L • « • M I i | M • m u í • • • 11*11 n i • i • • | i • I 
i MINERO MEDICINAL • 
NATURAL PURGANTE 
: O M K « n A D A POB LAS A C A D X W 
ANTE SIN RIVAL EN EL MUNDO 
ate eficazmente la constipación pertioai del 
e, infartos crónicos del hígado y bazo, obstruc-
nes viscerales, desórdenes funcionales del estóma 
é intestinos, calenturas, depósitos biliosos, calen 
s tifoideas, congestiones cerebrales, afecciones 
rpéticss. fiebre amarilla, escrófulas, obesidad {gor-
ira); NO EXKiE REGIMEN NINGUNO — Como 
irantia de legitimidad, exigir siempre en cada frss-
la firma y rúbrica del DOCTOR I.LORACH, COO 
escudo encarnado y etiqueta amarilla. Desconfiar 
Imitaciones y substituciones Véndese en farms» 
KS. droguerías y depósito» de aguas minerales 
Mil m i tttir ci se casa m esa fiinni ü api 
P J B Í N A T L L O R A C H 
O P 
myn A INSTRUMENTOS DE CIROOÍA 
X i l j ü . FÍSICA Y MATEMATICAS 
A n t i g u a C a s a H I E U M O N T 
S u c e s o r J . L O P E Z P L A N A S 
Aparatos y accesorios pa-fa la Fotografía» 
Placas extra rápidas de varías marcas. 
Productos químicos • Papeles Fotográfícot 
ét todas clases • Accesorios de Mollneria* 
Afticulos Laboratorio • Gemelos Prismático» 
f lodo lo con^eriiiente al ramo de Optica» 
O r i n a d a , 
Sf? \ í 
C A R T I E R - B R E S S O N 
P A R I S 
E S P E C I A L I D A D E S 
Algodón Abrillantado para Bordar, 
Algodón Abrillantado Perlé, 
Hilo Abrillantado de Irlanda, 
Cordonnet Crochet superior, 
Hilo de Lino Abrillantado para encajes. 
Los Artículos marca O B "Cruz" son supe-
riores, y se recomiendan por su buena calidad. 
f sos Artículos pueden adquirirse en los Alma-
cenes de D.JOSÉ CREIXELL, calle Marques, 
no 4 al 8, Malaga. 
I 
I 
Proveedores de ! . i Casa Real E s p a ñ o l a . 
Debido á su virtud nutritiva fortifica ol sistema contra toda enfermedad. 
A g e n t e s : A . C O N R E A D V C a . ( S . e n C . ) ? B I L . B A O . 
de la Célebre Marca P. E. VALETTE & C.ie, DE PARÍS, fundada en 1846 
ÚDlCO tOliráOSIlO poti 10 VODtO ED EspODfl: 5. LOINftZ, IRUN (QUIPUZ Oñ) 
Nuevos instrumentos, construidos especialmente en Francia, batiendo á todas las competencias extranjeras. Gemelos 
maravillosos, adoptados por los Oficiales de nuestros Ejércitos de mar y tierra, por los Aviadores y por todos los "spoptsmen" 
Baratura extraordinaria o o o Perfección absoluta 
Todas las cualidades d o o ¡El Horizonte en la manol 
¿Quieren ustedes seguir de cerca ai aviador que pasa por las mayores 
alturas, ó al vapor que cruza los mares? ¿Quiere usted ver al alpinista 
en la cúspide, allí, muy alto? (¡Quiere usted quedarse cerca de los 
concurrentes durante el curso de las pruebas deportivas? 
ALTA P R E C I S I O N o o A L C A N C E 
I N M E N S O o o L U M I N O S I D A D 
o o o o INTENSIVA o o o <> 
Instrumentos científicos garantizados 
^= perfectos para el uso de cada uno 
C o m p r e u s t e d e l 6 e m e l o S t é r e o d e P r i s m a s V a l e t t e " L o i c o " 
ÜDIMIltO || vj[js 
A m e n t o 1 0 vecen | | * 0 ° * ™ ^ o ™ > 3 A m e n t i 
L O I C O 
« LLJ 
i e j n ? s 
Descr ipción t écn ica 
Aumento: 10 veces, es decir, que los objetos se ven á una dis-
tancia 10 veces menor. 
Luminosidad: la más intensa, superior á todos los Gemelos de 
primas, gracias á los objetivos enormes de 25 milímetros de 
diámetro. 
Acromatismo: imagen perfectamente neta, sin jamás tener iri-
sación sobre los bordes de los objetos. 
Alcance: infinidad absoluta. Visivilidad clara á todas las dis-
tancias, tanto muy cerca del observador como en los últimos 
límites donde la vista puede alcanzar. 
Campo lineal: el mayor obtenido hasta la fecha, 90 metros 
aproximadamente de extensión por 1.000 metros de distancia. 
Dimensiones; 14 X 12 X ^  centímetros. 
Peso: 560 gramos. 
Construcción: Mecánica de precisión y acabado de primer or-
den. Cuerpo de aluminio, macizo. Colocación de las prismas=y 
lentes en plena mater'a é imposible de desarreglarse. Forrado de 
rica piel muy espesa. Rozamientos suaves. Centraje rigurosa-
mente exacto. Puesto á punto perfectamente por flexión de las 
charnelas centrales y por el bonete movible. Materiales resisten-
íes i todas las temperaturas. Estabilidad rigurosa. Solidez, li-
gereza y elegancia reunidas. 
Iidi Hémelo leeolreoaiii! oimapflco estuche de cuero duro, eoo corréis 
Poco conocido 
todavía el Gemelo 
de prismas, es un 
instrumento prodi" 
gloso. Es, á l«vez' 
un potente teleseo-
pió, unlargavistM 
marino ideal y 
Gemelo univers»! 
an Gemelo ordiJO» El mi o. 
dm wittm rom el «••ti'Io «•i*'»" r^ittm** Y«1«M» 
no del mism0 
comento 
L « U H I O H I L U S T R A D A e 
A 11 C , MÁLAGA 30 DE MARZO DE 1913 
DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION: MARQUES, 5 
NUM. 185 
1 
La eminente actriz Margarita Xirgu, en el drama «Montañas Blancas» 
Fot. Vidal 
M á l a g a ; L a l i b e r t a d d e u n p r e s o ©o®®®®®®®®®®®®®®»® 
En la cárcel: Los hermanos de la cofradía de Jesús el Rico, al dar libertad al preso (en el centro) favorecido. En la parte alta Jesús el Rico, 'in**S 
que anualmente da libertad á un preso, por privilegio, que concedieran á la milagrosa imagen FTS. U. I. PCR RODRIQ 
fullsdiÉDto-En el [Blvono-íiDiiüiíte 
El llfmo. SP. ÜP. José Pozuelo Heppepa, obispo 
de Córdoba, fallecido ei dia 23 del acfual 
FOT. MONTILLA 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • O 
• ' • 
Q Cu la terrazi del Hotel llernán Cortés ^ 
g se reunieron el domingo anterior, • 
• muchos literatos, periodistas, amigos y • 
Q admiradores del ilustre poeta malague- j=| 
• ño Narciso Dínz de Escovar, á quien • 
• jamás,apesar ds haberlo merecido mu- • 
y chas veces, se le había rendido el ho- [=j 
• menaje á que su talento era acreedor. • 
Málaga: En el Calvario. El público en los alrededores del monte el Viernes Santo FT U. I POR A. 
O • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • O ' Barcelona: Famil as de soldados muertos en Meljlla, espzrando en la C. G. el reparto donativos 
Ma a9a. Banquete ofrecido al ilustre poeta D. Narciso Díaz de Escobar pop litepatos y pepiodistas^ y muchos adm rad opes y amigos FT. U. I, PQR R. 
T O R O S E N S E V I L L A Y M A L A G A « « « « ^ « « ^ ^ 
SEVILLA: CORRIDA CELEBRADA EL DOMINGO DE RESURRE' CIOX 
«Bombita» perfilándose para entrar á mutar al segundo toro F. S. DEL p. «Gallito» después de la estocada al toro último de la corrida 
CON una animición ex-traordinaria se han 
cclehrado en Sevilla las 
anunciadas corridas de 
toros, los días 23 y 24 
del actúa!. Ambas corri-
das han defraudado por 
completo al público, pues 
jen la primera Bomba y 
Gallo no estuvieron á la 
altura de su fama. Unica-
mente el Gallo en el cuar-
to hizo una faena que 
gustó. En la segunda co-
rrida que fué algo mejor, 
se aplaudieron dos gran-
des faenas de Ricardo y 
Gallito II. En la corrida 
de Málaga hubo de todo. 
Rafael Gómez y Larita 
oyeron palmas de sus pai- Málaga: Novillada del día 23. Los espadas «Gómez», «Larita» y «Limeño» después de torear al alimón al quinto toro. 
sanos. Limeño logró un 
grans cartel, pues tanto 
toreando como con las 
banderillas y matando, 
estuvo hecho un maestro' 
Fué desde luego lo más 
saliente de la corrida. E! 
ganado perteneció á la 
ganadería de doña Pru-
dencia Bañuelos. Los bi-
chos en general mansu-
rronearon no poco,dejan-
do el pabellón de la casa 
á muy poca altura. Solo 
uno, el segundo,fué gran-
de y bien presentado. 1 os 
demás parecían chotos, 
siendo acogida la presen-
cia de algunos de estos 
bichos con grandes pro-
testas del público. 
Rafael Gómez, coleando á un toro en 
calda de peligro 
«Larita» después de la estocada á su primer toro «Limeño» toreando de capa al toro lidiado e 
FOTS. U. I. POR ALFARO tercer lugar 
e,®®®®®®®®®®®®®^ L a S e m a n a S a n t a e n S e v i l l a t®®®®®^®®®®®®®®®®®®® 
La muchedumbre rodeando á la Virgen de (a Esperanza á su paso por el barrio de !a Macarena 
de donde es patrona Fot. Olmedo 
Lo hlio H Y"13008 Bornb',a. el concejal SP. Pando y el recluta, El gobernador civil Sr. Cabrerizo y su familia presenclardo el 
Qel ganadero Sr. Gamero Cívico, viendo las procesiones paso de las cofradías por la plaza de San Francisco 
Fots. Olmedo y S, del Pando 
.®®0®ss®s®®®®s®b3 V a r i a s n o t a s g r á f i c a s d e a c t u a l i d a d ®*®®®®®®®®s®s3e^ 
Sevilla: El padre Ludovico del corazón 
de Jesús, que ha dado una conferencia 
notabilísima en la Residencia de los 
jesuítas FOT. s- DEL PANDO 
EN esta plana recogemos varias notas de interesante actualidad, entre 
otrasla manifestación republicana cele-
bradaen La Linea para protestar contra 
el caciquismo, á la que puede decirse 
que acudió casi todo el pueblo y de 
ello da idea la fotografía que publi-
camos.—El arte del toreo va progre-
Cartei anunciador de las próximas fiestas de Cór-
doba, original de Romero de Torres 
Córdoba: José Cavanas, distinguido 
¡oven que se dedica al toreo y que li-
diará por vez primero en Montero 
FOT. MONTILLA 
sando sino por el valor y la inteligen-
cia de los profesionales, por la calidad 
de los que á el se dedican. Son ya 
muchos los jóvenes distinguidos que 
visten el traje de luces á los que tene-
mos que añadir D.José Cavanas que ha 
toreado con muy buen éxito su primera 
conida en la Plaza de Montoro. 
Ronda: Aspecto de la carrera Espinel durante ei paso de la La línea: Manifestación republicana para protestar del cacl 
procesión de las Angustias Pts. Ortega y Ojeda quismo imperante en el puerto 
@@g,®s®®®®®® L a S e m a n a S a n t a e n M a d r i d y C a r t a g e n a a©®®®®®®®®®* 
Carfagena: Imagen de la Dolorosa que se venera en la Parroquia de 
Santo Domingo, recorriendo en procesión las calles de la ciudad 
Madrid: La procesión del Viernes Santa, conocida vulgarmente por la de 
los Pasos, cruzando por la Puerta del So?. 
ADEMÁS de la rome ía de la Cara de Dios, se celebran 
en Madrid el Viernes Santo 
otras fiestas religiosas, entre 
ellas la procesión conocida 
vulgarnitínte por la de los 
Pasos. Dicha procesión ha 
sido presidida por el prelado 
de Madrid y las autoridades 
civiles y militares. Han sido 
conducidas procesiona'mente 
las imágei.es de Nuestra Se-
ñora de la Soledad, la de la 
Verónica,Oración del Huerto, 
la Traición de Judas, 1 oro-
nación de Espina?, la Flage-
lación, «Ecce Homo», C'isto 
de la Fe, Cristo Yacente y la 
imágen de Jesús de la casa 
de Medinacelli. Uno de los 
actns que I aman la atención 
la próces ón de este día 
es el del encuentro de la Vir-
gen con su Divino Hijo, que 
se verifica en la plaza de la 
Armería. La imagen de la 
Virgen, que por encargo de 
Isabel II, fué construida por 
<d insigne artista valenciano 
I'iquer, desciende de la esca- Madrid: Imagen de Jesucristo de la casa de Medinacelli, que Figuraba en la 
procesión del Viernes Santo 
lera principal, conducida por 
ocho palafieneros, de gran 
gala, á la plaza de Armería, 
y llega, en sus magníficas 
andas cubiertas de flores, 
hasta la puerta piincipal de 
la plaza citada, en donde se 
encuentra con su Divino Hijo 
y sigue tras El hasta ja'puer-
ta llamada de Santiago. Las 
personas reales presenciaron 
este emocionan'e a'cto'óesde 
uno de los balcunes qué dan 
á la citada plaza. Apesar de 
las corrientes ¡¡ctuales que 
parecen contiaria^ tn un to-
do á la práctica de la leligión 
y á la de sus actos, es lo cier-
to, que anualminle vamos no-
íando que las caj-itaks se 
disputan con emoi ñus mi yo-
res, alcanzar pue.-to invidia-
ble con la exhibición de sus 
imágenes. A Sevilla y Murcia, 
nadie puede disputarles su 
fama, á Cartagena tampoco; y 
á la vuelta de algunos años, 
el éxito coronará los derro-
ches de aquellas heimanda-
des que llamará 'a atención. 
PROCESIONES DE SEMANA SANTA EN CATRAGEXA. 
ele la Verónica, que se venera en la Iglesia da Santo DominiíO. San Juan que ha lucido riquísimo manto, donado por su camarera 
©®®®®©®®®®®®®©®®©®®®®®®®®®®® R E C I B I M I E N T O D I S P E N S A D O P O R [_ 
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Imporfaní 
M A L A G U E Ñ O S A L S E Ñ O R A R M I Ñ Á N ®®®®®®®®®®®®®®®®®®®©®®®®®®®® 
[" !.9pQanización de la polífica liberal malagueña. El señor Arminán. el alcalde presidente de la Cámara de comercio y otras personalidades que 
Lamara de Comercio. El público aglomerado frenfe al local de la Cámara FOTS. U. I. POR ALFARO 
soss®®®©®®®®®®®® E L J U E V E S S A N T O E N M A D R I D »«• 
recibido por los caballeros de la orden. Los Infantes D. Alfonso y 
á la ceremonia del lavatorio, al salir del Palacio Real 
Fots. Ortiz 
F i e s t a d e l á r b o l - U n b r i n d i s - F i e s t a a r a g o n e s a M « « 
|arcelona: El famoso diestro "Gallito", brindando la muerte de un toro en la que estuvo colosal, al eminente barítono Titta Rufo 
Fiesta del árbol en la cumbre del Tibidabo. El general Weiler, plantando un árbol. Jefes y oficiales de la benemérita que 
Vistieron á la fiesta celebrada en el Centro Aragonés, con ocasión de haberse declarado á la Virgen del Pilar, patrona 
de la Guardia Civil Fots. Castellá 
V A L E N C I A - L A S F A L L A S ^ ® ® s ^ e 0 9 S S 8 9 e e S 9 9 
"Un triunfo del Gallo". Segundo premio. Representa un toro devuelto al corral, y al matador que le Pinchaá 
en todas partes. Sobre "bombos , aparecen montados los chicos de la prensa Fots. Barbe 
L a s " f a l l a s " e n V a l e n c i a 
"Dante y Virgilio,, artística falla levantada en la calle de Jeru-
salen que obtuvo el primer premio 
A prueba han puesto una vez más los valencianos su ingenio para levantar las tradicionales «fallas». Las presentádas este año, su- "La taz » de oro,, falla levantada eñ la plaza de San Bult, á la 




Plato del día,, graciosísima falla presentada fuera de concurso. Representa la paella valenciana, confeccionada con "arroz 
Bomba y Gallos,, y condimentada por el representante de la empresa tauri na Sr. Carballeda Fots. Barberá 
C o n t r a e l l a i c i s m o - E x c u r s i ó n á P o r t a - C e l i - D o s B a n q u e t e s 
Valencia: Damas católicas depositando tarjetas como protes-
ta en el Gobierno Civil Fot. Cabedo. 
Gira al monasterio de Porta-Celi con que los socios de la Gran 
Peña, obsequiaron á Titta Rufo Fot. Barbera 
LA protesta general que en toda España se ha levanta-do frente al proyecto del Gobierno de suprimir la en-
señanza de la doctrina en las escuelas de instrucción 
primaria ha repercutido también en Valencia, donde las 
señoras católica?, que puede decirse son todas las valen-
cianas, desf laron por el Gobierno civil, para dejar sus 
tarjetas. Algunos periodistas han obsequiado con un 
banquete al redactor de Las Provincias» Manolo Car-
balleda, nnevo representante de la empresa taurina. 
Valencia: Los diputados provinciales después del banquete con que festejaron á sus compañeros electos. En un ángulo, el b** 
quete con que fué obsequiado el representante de la Empresa taurina Sr. Carballeda Fots. Cabedo y BarD 
^ L a c a r a d e D i o s - B a n d a m u n i c i p a l - O t r a s n o t a s ^ ^ -
Madrid: La típica romería de ia "Cara de Dios". Coches ocupados por madriieñ?s que asistieron á la romería Fot. Vidal 
CON el mismo entusias mo, la misma alegría, 
el buen humo: y el de-
rroche de los vinos se ha 
celebrado este año la fies-
ta típica, la romería clá-
sica de la Cara de Dios. 
Hermosas madrileñas 
ataviadas con chillones 
mantones de Manila, re-
corrían la romería, entu-
siasmando á los romeros, 
que las piropeaban á su 
antojo, importándoseles 
un comino las órdenes 
terminantes contra el re-
quiebro, que digan lo 
que quitra, si es culto, 
ufano siempre á la mu-
ler. No se i egistraron no-
tas desagradables, salvo 
una secuestrada incultu-
ra, debida quizás á los 
vapores alcohólicos.— 
Sevilla: Banda municipal de San Fernando reconstituida por iniciativa de 
vatios concejales Fot. S. del Pando 
Por iniciativa de los 
concejales señores Sale, 
Díaz Rascón y Amores, 
ha vuelto á constituirse 
la antigua banda munici-
pal del Asilo de San 
Fernando, que piensan 
colocarla á la altura de 
Jas primeras. La iniciati-
va de los señores cita-
dos ha sido muy bien 
acogida entre los sevilla-
nos.—Dirigida por el ac-
tor don Leandro Martín, 
varios socios del Centro 
obrero conservador de 
Córdoba, han constitui-
do un cuadro artístico 
representando algunas 
obras con muy buen 
éxito. Á medida que el 
tiempo transcurre se no-
ta mayores progresos en 
el elemento obrero. 
na fiesta típica en la romería de la "Cara de Dios". Bellas Córdoba: Obreros del centro obrero conservador que han for-
muchachas bebiendo unas copas Fot.s Ortíz y Nogales mado un cuadro artístico dirigido por el Sr. Martín Cx) 
R e t r a t o s d e a c t u a l i d a d - L o s b o y - s c o u t ®*®®®®®®ee<Hi 
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El príncipe ConsfanHno, heredero del trono de Grecia 
que ha prestado juramento 
EFECTUANDO SU paseo habitual por las 
calles de Salónica, la bala de un 
criminal privó de lu vúla al rey Jorge 
de Grecia, uno de los monarcas más 
queridos y respetados por su pueblo. 
Por la espalda fué agredido cayendo 
el rey en brazos del ayudante que le 
acompañaba. El monarca falleció CÍSÍ 
repentinamente, y el agresor un griego 
El rey Jorge de Grecia, asesinado villanamente en Salónica 
FOTS, HARLINGUE el día 18 del actual 
llamado Alejandro Schinas, fué apre-
sado. La muchedumbre rodeó á los 
soldados y policías que tuvieron que 
defender al asesino, contra las iras de 
aquélla, que pretendía lincharlo, justo 
castigo á su crimen execrable. El regi-
cida tiene aspecto de desequilibrado, 
parece que esta fiiiíido como socialista 
y se muestra reservadísimo. 
El deán de la Catedral de Sevilla que ha 
sido propuesto para obispo de Plasencla 
FOT. OLMEDO 
Los exploradores de España "boy scouts". El duque de 
Tovar hablando con el explorador más pequeño 
FOT. ORTIZ 
El ilustre patricio Marqués de Turla, 




B E L L E Z A 
ie fama universal, desaparece en el acto el ve-
jo ó pelo de la cara, brazos, etc., y mata la raíz 
sin irritar ni manchar el cutis. SE GARANTI-
ZA. FRASCO, 4 PESETAS en España, 
jurca de fábrica • 
DE VENTA: Málaga: caíle Compañía, 22, farmacia.—Granada. 
-i^ SaiT Gil, 10, droguería.—Tarragona: Unión, 8, mercería — 
Lo mejor del mundo para embelle-
cer y conservar el cutis, SIN NECE-
SIDAD DE USAR POLVOS, es U 
deliciosa 
C R E M A L I Q U I D A 
^ I S T O - E L I O ^ - I J C T J T X 3 
(BLANCA Y R06A) 
Da al rostro, brazos y busto una blancura de perla, finura y B«-
piendor insuperables. Con su uso, la mujer joven realza su hermo-
sura, y la dama de edad rejuvenece y embellece. Desaparecen lo» 
bsrros, manchas, pecas, arrugas, granos, etc., y los rostros grasien 
tos. SE GARANTIZA. FRASCO, 4 PESETAS en Fspaña. 
hnnactíu—Valencia. 
i8—Sevilla: Bazar de la Campana, Campana, 5.—Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 15, farmacia.—Mayor, 1, perfumería.—Las 
Palmas: Triana, 29, droguería.—Santa Cruz de Tenerife: Plaza Constitución, droguería.—Murcia: Plaza San Bartolomé, 1, droguería.— 
r. IjUg.Bazar Reina Victoria.— Cartagena: Cármen, 8, droguería.—Valladolid: Cánovas del Castillo, 35, droguería.—Alicante: Plaza Rei-
a Victoria, 1, farmacia.—Qijón Droguería Cantábrica,—Reus: Monterols, 25, mercería.—Manresa: San Miguel, 38, mercería.—Oviedo: 
Magdalena; 34, droguería.—Mataró: VI. Pera Amalia, 23.—Cádiz: Cánovas del Castillo, 37, farmacia.—Vigo: Príncipe, 48, droguería.—Ha-
bana: Teniente Rey, 41, droguería.- Buenos Aires: A. García, calle Brasil, 944. 
Se' vende en las principales Farmacias, Droguerías y Perfumerías de España y América.—Al POR MAYOR: Arge»*^ Costa y Compaftte 
»«lleSan Isidro, 13, Badalona (España), quienes mandan un frasco al que envíe 5 pesetas. 
H 1 MUÍ 1 1 ' 111 111 irim ni« iw 1 mi irii jfr 1  tinn' • mi niwi 111 imim i " ~ " \ mrt* 'n' 9 
es el me jo r , 
m á s tino 
y m á s a r o -
m á t i c o . 
M A N Ü F A C T U R A 
de GDlietos, B Í M I M S , [oofiterio 
y i o i l i o o e s 
— DE -
J o s é C r e u s S e l v a 
Pelayo, 8, BARCELONA 
t^ &y 
R I I B U S ™ í w i R i r % 
Agente general en España: PEDRO GLOSAS 
BARCELONA, Unión, 21 
B e b a V . « A n í s A l h a m b r a » 
j_,a epilepsia (mal üe bant Fau), histensmo, convulsiones, venigoü, tem-
blores, agitación nocturna, insomnios, palpitaciones, migraña, dolores 
neurálgicos, pérdida de memoria, aenaa, desvanec imientos , 
congestiones cerebrales y demás accidentes nerviosos. Se curan siem-
pre tomando el acreditado E L I X I R E K R T H A N . 
No DESCOlfFIAR DI SV CTJUACIÓH POR AHTIGDO QÜB 
1122 A Ñ O S D E GRAN EXÍT0I1 
M ; fivHm mifíii, Fino i m i m i m . i fondín. - 1 \ \ m , m m , M . m u 
~ ~ " «n todas las farmacias b l er provistas da Fsr»a«a : 
viejo y un joven pretenden á 
"ja chica muy bonita de dieciocho 
Abriles. 
^ L a muchacha se decide por el 
al T í de este, le pregunta 
boda- de la ^ ^ s ^ el «"a de la 
—¿Por qué te has decidido por 
mi? , . 
—Porque una gitana me ha di 
cho que he de ser casada dos veces 
y guardo el otro para después. 
— «o» — 
Una señora de cuarenta y cinco 
años, pero muy bien conservada, di 
ce á la doncella que la está vis-
tiendo: 
—¿Qué darías tú por ser tan her-
mosa como yo? 
—Lo mismo que daría usted por 
tener mis dieciocho años. 
— «o» — 
r? 
Á L O S ESPAÑOLES EN LA REPÚBLICA de GNU ^ 
PERO PUEDE USTED CRECER 
Siete cen t íme t ros en dos meses 
Es suficiente dedicar cinco minutos 
cada día a] 
C R E C E D O R D E S B O N N E T 
el más grande descubrimiento del si-
glo, en materia de cultura física. Se 
puede crecer en toda edad, como lo 
prueba el experimento hecho delante 
del Cuerpo Medical por el PROFESOR 
DESBONNET, que á la edad de 40 años 
ha hecho crecer 7 cent ímetros en tres 
meses sin medicinas y ningún ejercicio 
perjudicial de colgamiento. 
El aparato y el método completo se 
envía franco á domicilio contra remesa de 40 francos 
dirigidos á Dü^rs 
ieral ERNESTO LUQUE LATRE, Correo: 
Oficina: Ahumada, número 43.—SANTIA< 
48 Classe 1 faubourg Poissonniere 
J P ^ t i í S ( F r a n c i a . ) 
INCRÉDULOS seréis CONVENCIDOS si leéis el folleto 
esplicativo ilustrado. (ENVÍO GRATIS). 
m 










La Ca sa que m á s artículos trabaja 
L a Casa que m á s barato vende • 
L A R I O S . e - V I A L . A O A • 
P?: iiS .^íyos.^ .-:\--.-,^ t-• 
a c o s e c h e ) d e v u e s t r o s 
á r b o l e s f r u í a l e s 
será mucho mayor empleando la "Cola Tanglefoot", por-
que impide con seguridad absoluta que suban los insec-
tos desde la tierra. No sé seca durante 3 meses. De 
positivo resultado, sin perjudicar en lo más mínimo la 
corteza del árbol. Valiosos certificados de la Granja Ex-
perimental de Barcelona y de muchos agricultores. 
Precio: Ptas. 2*50 una lata de medio kilo. 
-
De venta en Málaga: £ 1 1 I 1 I 1 L 1 L 3 j Marqés, 4 Y Nueva, 4 ^ 
DEPOSITARIOS GENERALES PARA ESPAÑA: 
M U L L E R H E R M A N O S , A v i ñ o , 2 0 . - B a r c e l o n a 
i 
Los que tienen árboles frutales, deben leer el anuncio «COLA TANGLEFOOT». | | 
Con pocos céntimos se evita que los insectos desde la tierra invadan los árboles J 
En una tienda. 
—¿.Usted me responde de que el 
puño de este bastón es de marfil au 
téntico? 
—Verá usted. Yo respondo de 
que es de colmillo de elefante; pero 
con los adelantos modernos no pue 
do garantizar que algunos elefan-
tes no usen dentaduras postizas. 
—Diga usted, señor alcalde, ¿por 
qué no ha entrado en quintas su 
hijo de usted? 
—Porque no tiene la edad. 
—¡Cómo! ¿No ha cumplido toda-
vía 20 años? 
—No señor; ni los cumplirá mien 
tras yo sea alcalde. 
Entre campesinos. 
—¿Sabes que se me ha muer 
vaca? 
—¡Qué desgracia! ¿Y cómo v 
decírselo á tu mujer? 
—Primero, la prepararé di 
dolé que su madre ha mueri 
luego la confesaré la verdad, 
la muerta es la vaca. 
,A UNION ILUSTRADA I I • I I n I I i rrnnnrrxTT-TTTTT- irT-r 
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__-De modo que estás completa-
ente decidida, que no te arrepien 
—No. 
Los dos ancianos se quedaron un 
momento contemplándose con pro-
funda tristeza. Después,, el pobre 
señor Dufranc, poniéndose en pie, 
se dirigió resueltamente hacia el 
brasero, que ya se habia empeza-
do á encender. 
¿Has tapado bien todas las ren-
dijas? 
—Sí, todas. 
Estaban resueltos á morir en 
aquella miserable buhardilla. L a 
tristeza, las enefrmedades, la mi 
seria, la pérdida tota] de toda es-
peranza de felicidad, les conducia 
hacia ese «más allá» desconocido, 
que tal vez nos reserve sorpresas 
agradables y que, por lo menos, 
nos promete la certeza de un des-
canso eterno. 
El anciano, arrodillado ante el 
brasero, hacia chisporrotear el car-
bón con sus fuertes soplidos. La mu 
jer, recostada en el destartalado 
catre, desprovisto de todo abrigo, 
dejaba trabajar á su marido impa-
siblemente, como un pobre ser pa-
sivo y resignado, cuyo rostro'flaco 
y amarillento, sin expresión ni per 
sonalidad, parecia el borroso bo-
ceto de una mascarilla de cera. 
El viejo, por el contrario, era ca-
si un gigante, fuerte, de nariz aguí 
leña, y mirada viva y penetrante. 
Pareica hallarse tan decidido á mo 
rir, tan deseoso á acabar cuanto 
antes, que soplaba sin cesar el fue-
go, con verdadero anhelo de verlo 
encendido. Aquel hombre debió 
amar la vida en otros tiempos, con 
el mismo ardimiento que amaba 
ahora la muerte. 
—Ya ectá—dijo, incorporándose. 
—Ya arden los carbones. 
Después quedóse un momento 
contemplando á su mujer con ex-
presión de infinita piedad, y aña-
dió: 
—rAh!, nunca hubiera creido mo-
rir de este modo tan estúpidamen-
te- • ¡Pero, qué le hemos de hacer! 
i^adie sabe lo que le prepara la 
seurt ' •>. r-"~o míe nodemos in-
^ ¡ - •• - - - 't- Hdo-
posible de la vida... ¡Yo renunc i 
ella!... Vaya, viejecita mia, va-
r; vamos á emorender juntos el 
ultimo viaje. 
La anciana no contestó. Tendida 
i ca^re) lloraba amargamente 
n la cabeza entre las manos. 
—¡No llores más! ¡No te acobar-
des á última hora! Estas emanacio-
nes que empiezan ya á secarnos la 
garganta, no nos traen la muerte, 
lo que nos traen es la paz, la li-
bertad... 
Para aparentar energía, dijo la 
vieja: 
—Deberlas escribir al juez. 
—¡Bah! ¿Para qué?... ¿Qué podría 
decirle? ¿Qué'puede importarle á 
él nuestra historia? 
Cuando nos casamos, hace cin-
cuenta años, yo me consideraba ca-
paz de todo... Es natural; parecia 
que todo nos sonreía en la vida. ¡Yo 
tenia un buen empleo: tú eras her-
mosa!... Nos queríamos... ¡Tenía-
mos veinte años!... ¡Qué lejos está 
todo eso!... Y aunque parezca im-
posible, todo ello fué verdad; todo 
ello pasó y juntos lo hemos vivi-
do... Y ahora parece que estoy con-
tando un sueño, un sueño delicio-
so. ¿Y nuestro hijo? ¿Te acuerdas 
de nuestro hijo, tan guapo, tan 
fuerte? ¡Ah! Raúl, pobre hijo mío, 
reposa en paz! Yo bendigo tu me-
moria, aunque algo de culpa ten-
gas tú en el triste ñn ds tus pa-
dres!... 
—¡No remuevas ahora estos re-
cuerdos! 
—Sí. Me sirven de consuelo. Des-
de la alura de la muerte, que á se-
pararme de todo, contemplo mi vi-
da... Deja que me burle de todas 
mis esperanzas fracasadas... ¡A! 
¡Si uno pudiera saber!... Pero no 
caminamos en la existencia como 
por la arena del mar, vemos los 
pasos que hemos dado: el porvenir 
permanece siempre envuelto en la 
sombra más negra. 
¡Quién hubiese podido prever el 
fin de nuestro tlauü ¿Te acuerdas 
lo que dijo á aquel oficial prusia-
no el año 70? !Aun me parece oírle! 
«Cuando yo sea hombre |ré á 
devolverle á usted la visita á Ber-
lín, y llevaré también un sable tan 
grande como el suyo». 
¡Pobre hijo mío! 
—Sí—respondió la anciana llo-
rando.—¡Tan orgullosos que nos 
pusimo al verlo con sus galones de 
sargento! 
—Toda la culpa la tuvo aquella 
maldita mujer, aquella cupletista 
que le hizo desertar Uevándobe la 
caja del regimiento. 
—Bien cara pagó su fala allá, en 
América, al verse abandonado por 
ella y con una hija pequeña! 
—Lo recuerdo como si lo estuvie-
se viendo. Un día estábamos solos 
en -asa, cuando oímos llamar á la 
putsí'a... Era él llevando en brazos 
á la liña... Nos dejó diciendo que 
las autoridi 
un 
iba á presentarse 
des militares... 
—Y al día siguiente se pegó 
tiro en el cuarto de un hotel. 
—Pero, al menos, tuvimos el con-
suelo de conservar á nuestra niete-
cita, olvidando que era hija de... 
—¡Qué cierto es aquello de que 
de tal madre tal... 
—Poco tardó en seguir el ejem-
plo de su madre, yendo á correr 
aventura? y abandonándonos sin 
reparar en que ya éramos viejos.. 
— E inútiles para el trabajo... Y 
sin embago, cuando no la cegaba 
la maldita herencia de su madre, 
anulando sus senimientos é inspi-
rándola un loco deseo de libertad, 
de... 
L a anciana calló, con la gargan-
ta oprimida. Dufranc se habia sen-
tado en el suelo y contemplaba fija 
mente el brasero, de donde salía 
lentamente la muerte dulce y li-
bertadora. Miró á su mujer, y le 
dijo sonriendo: 
—¿Es que vas á marcharte tú la 
primera? 
Alguien dió dos golpes en la 
puerta. 
Contrariado por ello, pero no que 
riendo despertar las sospechas de 
cualquier vecino que hubiese no-
tado el humo, preguntó el viejo: 
—¿Quién llama? 
—¡Isabel! Vuestra nieta. 
Quedóse densamente pálido al 
oírla; reflexionó durante un instan-
te, se levantó al fin y abrió la puer-
ta. 
Entró precipitadamente una mu-
jer vestida con atrevida elegancia. 
—¡Buenos días!—dijo.—Pero in-
mediatamente se detuvo, sofocada, 
y quiso gana la puerta. E l viejo la 
había vuelto á cerrar. 
—Pero, ¿qué pasa aquí9... ¡Ah!... 
Ya comprendo... ¡No, por Dios, no 
os quitéis la vida!... ¡Yo os daré 
cuanto necesitéis!... ¡Tomad!... 
Y vació el bolsillo lleno de mone-
das sobre el catre. 
—Tira ese dinero... Demasiado sé 
como lo has adquirido. 
—¡Pero abuelito! 
—Calla: tú no eres más que una 
perdida... Yo habia soñado en ha-
cer de tí una mujer honesta... Tú 
no quisiste serlo... Pero como lle-
vas mi nombre, ahora quiero que 
te quedes aquí con nosotros. 
L a joven comprendió la idea de 
su abuelo, é intentó salir; pero el 
viejo se interpuso ante ella, impi-
diéndole el paso: 
—No saldrás de aquí... Ya que la 
suerte te ha traído... ¡Quédate!... 
—¡Piedad, abuelo, soy joven, 
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—Para vivir como vives, es me-
jor morir. 
—¡Voiveré á ser buena, á no se-
pararme de vosotros! 
—Ya es • tarde. 
Quiso luchar, revolverse contra 
su abuelo; pero este, cogiéndola 
por el cuello, la arrojó al suelo. 
La anciana agonizaba en el ca-
tre. L a buhardilla se llenaba de un 
humo espesísimo, y al cabo de un 
momento la asfixia acabó su obra. 
En la calle, y ante la puerta de 
la casa, esperaba un elegante car-
ruaje. Un caballero aguardaba en 
él, impaciente. Al fin, falto de cal-
ma, dijo á su lacayo: 
—¡A casa! 
Y añadió para sí, malhumorado. 
—Esta condenada Isabel es in-
soportable, con su mania de socor-
rer á los pobres... Me cargan las 
horizontales que se las quieren 
echar de grandes señoras, 
Jorge Le Mardeley. 
| Alma femenina | 
¡La mujer! ¡La mujer! ¡Qué equí-
voco concepto se tiene de ella! ¡Qué 
cosas tan estupendas se han dicho 
de ella! ¡Qué errores tan descabella 
dos ha inspirado! ¡Pobres de nos-
otras! De abogar nuestra causa se 
harí encargado en todos los tiem-
pos esos artistas de lo ideal, que 
hacen perder el concepto real de 
todo lo que envuelven con la car-
cia de su inspiración... Vuestros 
versos, señores poetas, son muy 
hermosas mentiras, pero aunque 
os parezca extraño, han perjudica 
do bastante á las que tanto amáis.. 
Las deidificáis demasiado y os com 
padezco porque sois mártires de 
vuestras propias ideas... Vuestros 
lirismos no son otra cosa para la 
mujer, que lo que es un lindo ra-
millete; con la diferencia, de que 
uno es de flores y el otro de pala-
bras; de que con uno se adornan 
los cabellos ó el seno, y con el otro 
su vanidad. 
L a mujer más .necesita «padres 
nuestros» que la rediman del cau-
tiverio de la ignorancia, que alelu-
yas que canten una falsa gloria. 
Más tenemos que agradecer al que 
arranque un poco de esa sombra 
donde naufragan nuestros pense 
mientes, que al que con vaporosos 
inciensos ofusque nuestra inteligen 
cia haciéndonos concebir la idea 
de un valer que es sólo un efímero 
préstamo. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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En el alma de la mujer existen 
gérmenes que sólo con un esmera-
do cultivo podrán desarrollarse y 
sólo cuando estén desarrollados pe 
drá llenar dignamente su sagrado 
destino... El alma femenina, es un 
sagrario de amor y abnegación; es 
el principio fundamental de la fe-
licidad luimauíf ;qué lástima que 
os pase inadvertida por estar aten-
tos á su plática admiración! 
El florecimiento del alma feme-
nina, es lo más grande que el por-
venir reserva á la Humanidad. 
Cuando ocupe la mujer el puesto 
que le pertenece, será el amor Una 
realidad, porque entonqes tendrá 
la indestructible base; la compen-
sación de ideas que arhiere las al-
mas. Entonces sabréis que la inte-
ligencia femenina alcanza á com-
prender lo que nunca comprende-
réis; el placer de Isacriñcio, la gran 
deza de lo pequeño, las delicadas 
ternuras de una lágrima, no ha-
llaréis nada que valga más que los 
brazos de una mujer que se ofre 
cen como sepulcro de dolores... ¡Co-
rred!... ya volveréis con la ilusión 
rasgada, con el sanuario de vues-
tro sideales profanado; con el alma 
herida con saña por la vida. ¡In-
felices de vosotros si al volver vues-
tros ojos que se enturbian por el 
vértigo, no halléis unas manos pia-
dosas que os aparten, unos labios 
que como una música divina os de-
jen una oración de ternura que 
despierte algo ntimo que la voz de 
vuestras desatadas pasiones había, 
hecho callar. 
Volad hombres y conquistad 
mundos que vuestro triunfo no se-
rá triunfo si unos brazos de rnu-
jeer no coronan vuestra cabeza, 
asilo del genio. ¡El mundo con to-
das sus grandezas os cansará; y 
entonces la imágen del nido con su 
ternura plácida, con su perfume 
de otoño, con sus estruendos infan-
tiles, o shará sentir las noltagias 
dulces si aún puede construirse y 
que serán, de soledad helada si esa 
esperanza ya ha pasado. 
No contaminéis á la mujer de 
vuestras pasiones, educadla para 
que pueda llenar dignamente su 
destino, que es grande, que es no-
ble y del que depende la dicha ó 
desgracia de la Humanidad. 
L a mujer es una hermosa plan-
ta que si se la oprime destila ve-. 
neno; cultivadla y os ofrecerá su 
más delicados perfumes. Aprended 
á respetarla, como base de su fe-
licidad, como pedestal de vuestra 
propia grandeza, como al ser á 
quien todo lo debéis. 
E l alma femenina sólo sabréis 
disfrutarla cuando le hayáis con-
T"l l l I 11 l l i - r r x c t t j ^ 
cedido lo que le pertenece, cuand 
hayáis hecho mujer á la mujpr0 
edificando su educación sobre f—ta' 
sencilla máxima: E l mayor tale 
to de la mujer consiste en ser bu 
na. 
Angustias Alonso. 
Un médico mHuar pasa revista é 
sus enfermos: 
—¿Cómo vá?—pregunta á un con 
valeciente. 
—¡Ah, señor!—¡Tengo un hambre 
de caballo! 
—Bien—contesta el médico, Jirí. 
giéndose al practicante.—¡Que le 
den media ración de paja al nii-
mero 6! 
En un concierto: 
Ün individuo contempla en el 
más profundo desprecio al director 
de orquesta. 
—¡Vaya un hombre perezoso!—ex 
clama. 
—¿Por qué le pregunta un arru-
go? 
— Porque no toca ningún instru-
mento. 
—Pero lleva el compás. 
—¡Pues no faltaba más sino que 
no lo llevara! 
— «o» — 
Un pobre decía á un transeúnte: 
—¡Pediré á Dios por usted, seño-
rito! 
—¡Quita allá, necio! ¿Qué caso ha 
de hacerte Dios, cuando te deja mo 
rir de hambre? 
Una mujer jóven todavía, acaba 
de perder á su marido y todo el 
mundo trata de consolarla. 
—¡Ah!... iSi al menos fuese yo 
guapa!... exclama ella, después de 
derramar abundantes lágrimas. 
® ® © ® ® ® © ® © ® ® ® ® ® ® ® 
® ® 
® 9 ® 
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® A L C O Y ® 
® ® 
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® Pídanse sus papeles ® 
® r ® 
® para fumar ® 
® marcas Ciclista, ® 
® ® 
« P a r a g u a s , E l Globo® 
® ® 
| y La Sombrilla | 
« • « « « o »•» 
p i N T U R ñ E S n f l L T E 
o o r t o a , e e s 
B A R C E L O N A 
— SaxitsL ZBngxaoia, 1 4 — 
M A D R I D = 
m A T I A S L O P E Z 
C H O C O L A T E S Y D U L C E S 
Probad. los exquis i tos chocolates de esta 
casa , reconocidos por todo el m*ando como 
superiores á todos los d e m á s . 
3ufe C a i é s , Dulces y Bombones son los 
preferidos por el p ú b l i c o en general. 
Pedidlos en todos los e s t a b l e c i m i e n t o © Os 
vaitranaarínos de España . . 
f á b r i c a s : M A D R I D y E S C O R I A L 
D - E f O S I T O S 
•tontera, nom, a 5 Madrid. 
Soleros, nüm 22. Sevilla. 
P!ace de la Madeteine, 21, París. 
Mantas, ndftv, 62. Lima. 
4 r^ LAKí»! u..,^ nrv« Ain^t. 
Ronda San Pedro, 53. Barcelcn» 
Qbrapia, núm. 53, Habana. 
Uruguay, núm. 81, Montevideo 
V. Ruiz (Perú). Cerro é t PMC*. 
í.Chjiniftro vC». Sta C T«««rlJb 
Marcas las n;--
fn I<J peniniuld.Exli 
e EL CIERVO , 
ElLECNdf J.Samsó 
Fl pER!QUI7UdeC.Masí,ó 







O E MI L O V KJf*A HOJA 
PA ñ KICA MCVIPfl POR ELECTR OMOTORES' 
OE VIUDA DE A COMAS 
(Antigua Casá S.COMAS Y RICART) • Casa f"ndada t n ^ : 
BARCELOMA: L a u r i a . 4 
LA H I G I É N I C A 
Agua vegetal de ARROYO 
premiada en varias Exposiciones científi-
cas con Medallas de oro y de plata; la 
mejor de todas las conocidas hasta el día 
para restablecer progresivamente los ca-
bellos blancos á su primitivo color; no 
mancha la piel ni la ropa; es inofensiva, 
tónica y refrescante en sumo grado, lo que 
hace que pueda usarse con la mano como 
si fuera la más recomendable brillantina. 
De venta en todas las Perfumerías, Dro-
guerías y Peluquerías. 
üpeslto eentrii: HE6IIBII. 56. PIIL-IIDIil 
l O J o OOSOL las lEciitaoioriBiil 
Exig ir en el precinto que cierra la caja 
A r»r>.-> «» 
¡riCOMPAJABLE! UnRIVALLCO 
v , ( j K b « D t V l l 
¡ ¡ I n v e n t o ! ! ¡ ¡ I n v e n t o ! ! ¡ ¡ I n v e n t o ! ! 
CADA CASA U N CONSUMIDOR 
C A D A C O N S U M I D O R U N P R O P A G A N D I S T A 
2 D E L O S 
« C A K E S D E V I L * P A S T E L « D I A B L O » 
No m á s as t i l l a s , v i r u t a s n i torc idas 
E n c e n d e r todo el m u n d o el fuego con l a s 
— P a s t i l l a s C A K E S DEVIL» — — — 
L i m p i e z a , higiene, comodidad y e c c n o m í á 
_SI3Sr H U M O , U N I C O Q U E D A R E S U L T A D O , S I N T U F O 
O ^ J ^ s z I G CEJSTTIÜwíIOS 
De venta en todas las droguerías y comestibles 






Unico depositarlo para la venta en Málaga: • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Unico agente para España, Portugal y América Latina: 
J O A Q U I N F A U , Mallofca, 184.— B A R C E L O N A . 
miogo importante: 
nov?11 680 dá usted á su hija' mí 
p ^ - 20.000 duros de dote. Es 
fl0 i ^ Pero cuando yo muera, to-
EstniÍ0 Será de la muchacha-
a bien; pero ¿en qué época po-
co más ó menos, piensa usted mo-
rirse? 
— "OH 
—La humanidad es muy ingrata 
con los médicos. Solo de cuando en 
cuando se erige algún monumento 
á su memoria. 
—¡Oh, doctor! Se equivoca usted 
—contesta uno. Los cementerios es-
tán llenos de recuerdos de uste-
des. 
—«o»— 
En principio y fin de año, crece 
el día paso á paso. 
v. . 
B a n c o H i s p a n o A m e r i c a n o 
S O C I E D A D i T R E V I J A N ü 
CONSERVAS 
F a. "m a m u . n d. 1 
SUCUB&ALF-S: En Barcelona, calle de Pelayo, $8 —Málaga, Marqué» de Lanoc, Se 
91 —Zaragoxa. Coso, JI —Granada. Gran Via, 8.—Coruña, Cantón Rea! 
m&olmli MADRID. Plaza dm Imm Oaatra Cm'lo», - Tmíófono. 
I T O T O G R A F I A INDUSTRIAL J 0 \ 
• Reproducciones, postales, calendi 
tikes especiales par* reclamos desdi 
setas millar.—Salmerón. 7, Barceln 
Representante exclusivo para Andi 
D. José Ruiz López. San Andrés, 
O T I I I D I mmm mi\m 
Gran premio en ia Exposición Internacional de Roma 
íáédico y Farmacia á mano en CHalquieraccidentt,. De mm% uo-
i iñidad á todos. Gran elogio de la prensa local de Barcelona. 
Medidas: 31-20-7 cms. Peso 2,100 gr. 
P R E C I O : 15 P E S S T A S 
FariRacla del autor ]. PiFiIRRf: Rosal, a.0 33: Barcelaos 
Se manda por correo ó paquete postal con pago anticipado 
P a p e l d e f u m a r , e n g o m a d o 
Marca depositada 
a l l í * Aromático 
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Q a s 
Almidón M k É tóiw l i m u j 
el mejor almidón para el planchada de brillo I 
De venta al por mayor en los almacenes • 
de coloniales, en cajas de 10 kilos, con-1 
teniendo 2 5Q paquetitos de 40gramos; y 1 
al por menor, en los establecimientos de ul- j 
tramadnos, á 5 céntimos el paquetiío de' 
40 gramos. 
G R A T I S 
4» puede V. recibir un magní-
^ fíco objeto que vale 
• 
J Sírvase mandar su dirección en tarjeta postal á la Sociedad •*« 
4» "Mermes" K. Barcelona, Apartado 493. 
Jon canela, sin ella y 
4 la vainilla, 2, 2.50 
r 3 ptas paquete. 
íiiea itpailto ib lílagi 
tomíi le Uriai, k 
iMlitliti. Plata I i i i i i i 
J o s é R . B o u r m a n 
Beatas, 19 pral.-MÁLAGA 
Hago envíos en hojas á elegir á los coleccio-
nistas de toda España, mediante buenas referencias 
ó depósito en efectivo. 
Grandes descuentos de los precios marcados 
en los catálogos. 
I 
La M i n HnÉaila 




Rapidez, perfección y econon 
Marqués, 5 Málaga 
i 
J O S E C O P I N A 
Aparta á« DE [RtOJd. Meléíooo Í.1ÍI 
2 ^ J D E L T 
I f É d e l a s t a p a r u S i d í l w É f f l e t á t a 
p i i i m s V o l f y L e ü o f 
, L E L l O 
E L M E j O R D E S A Y U N O E S E L O 
o 
f í A S F F S P F r T A T KÜEVA ELABORACIÓN QUE SE RECOMIENDA 
\ < L , í \ O L * L * O i l * \ . l l \ L * Á u s pERS0NAS D£ FINO PALADAR 
E X I G I O L . A M A R C A L U N A 
CD 
O ) 




= d e l D R . M A D A R I A G A • 
C A T A R R O S - T O S 
y eficaz lemedio contra los uatarros 
recientes y crónicos, tos, ronquera, 
atiga y exp ectoración consiguientes, y auxiliar insuperable de los dife-
rentes tratamientos para curar la tube>-culosis, según numerosos testimo-
^0s facultativos. Frasco, 3 Pesetas. Plaza de la Indenpendencia núm, 




B e b a V d . A n i s A l h a m b r a 
En un tren: 
—¿Es usted andaluz? 
—No señor, contesta un flamen-
co. 
Y cuando el tren se detiene dice 
despidiéndose: 
—Si señor, lo zoy; pero cuando 
viajo no me gusta darme tono. 
—«o»— 
La Bastiana, recién llegada del 
pueblo, entra á servir en una casa 
de señores. 
El ama le entrega un delantal 
blanco. 
—¿Y para qué es esto? 
—Para que se lo ponga usted. 
—¡Ah! ya caigo. Es para que no 
me confundan con la señora. 
D B : M E N X O L Y C O C A Í N A 
Para evitar las enfermedades de la garganta deben usarse siempre estas pastillas, que no conf 
* ni sus compuestos; no ensucian el estómago, quitan la inflamación de las mucosas y las desinf1^^ opio 
y son muy agradables al paladar. La tos se calma á la primera pastilla. 
Venta en todas las farmacias y droguerías á 1,50 pesetas la caja. 
D E P O S I T A R I O S : P E R E Z Y C 8 A L C A L A , n ú m . 9 . - M A D R I D 
AUMENTO DE PRINCIPES 
I d é n t i c o á l a m e j o r l e c h e m a t e r n a 
N aravilloso para criar y ayudar á criar niños y para ali-
mentar ancianos, convalecientes y enfermos, especialmente 
los del estómago ó intestinos. Evita y cura la diarrea de niños 
y adultos aún en los casos más graves. 
Pidánse en farmacias, droguerías y ultramarinos. 
Mandan muestras á los Sres. médicos, y folletos á'quien los pidt fot 
importantes exclusivos Sebastián Tauler y C.a Montera, 44 Madrid 
Representante en Málaga E. Robles Riliz.—Casapalma, 4 
L a d r i l l o s R e f r a c t a r i o s . T u b e r í a d e G r e s 
fia*» soperlorei.—Prestos nteclto.- - I M e i e i l s M » . 
JOAQUÍN P A R D O . leíífaoa i m — m u : mmi 12. i i o i i B 
i 





C U R A e n 5 m i n u t o s d D O L O R d e C A B E Z A 
S e l l o Y E R cara Jaquecas- © E l S e l l o Y E R cuta Cól i cos . 
S e l l o Y E R c«ra Dolores Reumát icos . \ \ \ E l S e l l o Y E R €tt'* dolor de Muelas* 
S e l l O Y E R L a Grippe. 111 E l S e l l o Y E R cora L a Gota . 
S e l l o Y E R cura Dolor de O í d o s . E l S e l l o Y E R cara Dolores Nerviosos. 
E f S e l l o Y E R c u r a N e u r a l g i a s 
D e s c o n f í e s e de t o d a s l a s i m i t a c i ó n ^ 
t T a d a : Y f ^ p r e c i n t a n d o i l a w i a 
S cf> ^ < ^ ^ E A, XJ 
P í d a s e e n t o d a s l a s F a r m a c i a s y D r o g u e r í a s d e l M u n d o 
c a l v o s ! • 
ÉXITO S O R P R E N D E N T E • 
. . . D E S C U B R I M Í E N T O : : : X 
:: • 
• 
S E N S A C I O N A L 
• ¡ N o m á s C a n o s ! 
É X I T O M A R A V I L L O S O 
• Premisdo en la Exposición internacional de 
• 
• París con diploma [le honor y medalla de Oro 
obran 
Sin rival ñ el mundo contra la CAL í I t l , c m s | P IMDM 
producto de grandísima eficacia en la higiene del cuero cabelludo, es por su excelentes cualidades antisépticas considerad r. 
n p] primero del mundo, acreditándolo así los numerosos certificados de renombrados médicos españoles y extranjeros que 
n nuestro poder, dando fe de la grande y maravillosa potencia de! VINCITOR. Con el VINCITOR se han obtenido resid-
ís verdaderamente asombrosos; esto, unido á lo delicado y exquisito de su perfume, hace que pueda figurar al frente de todos 
preparados de esta clase, siendo preferido por la dama que sepa cuidar su cabellera, pues la da vigor resistible á toda acción 
0 cánica, vigorizando sus raíces y conservando el cabello en un estado de salud completa. 
^ El VINCITOR nada tiene de común con los petróleos, aceites ó pomadas que ensucian el cabello, pudiendo ser rizado éste 
• mediatamente después de aplicada la fricción. 
El VINCITOR evita la salida de canas, dando un aspecto de perfecta juventud al que lo usa, pues el cabello es uno de los 
•principales cuidados hig iénicos que el hombre debe tener, por ser asiento de multitud de enfermedades que hacen del fuerte un 
«nieto débil, achacoso, y en un estado de vejez que en este caso es prematura, pudiendo ser obviados todos estos inconvenien-
tes con el uso del VINCITOR. 
El VINCITOR quita la caspa, evita la caída del pe'o desde la primera fricción, dándole una suavidad y un perfume caracte-
rístico, excita su crecimiento, saliendo, como vulgarmente se dice, con más fuerza; así es que es imposible que conociendo y 
usando el VINCITOR, existan calvos. 
P R E C I O D E L F R A S C O 
E n E s p a ñ a . . . . . o . . , 3 0 p e s e t a s 
E n e l E x t r a n j e r o 4 0 f r a n c o c 
D e p ó s i t o g e n e r a l d e l a C a s a : C A R R E T A S , 2 7 y 29 , 2 . 0 - A p a r t a d o C o r r e o s , 5 5 4 
La correspondencia y pedidos á nombre de 
p . B a l l e s t e r o s S e b a s t i a n 



















• • • • • • • • • • • • • • • • • ^ • • • • • • • • • • • • • • • • ^ • • • • • • • • • • • • • • • • • ^ 
• • • • • • • • j 
Insuperable para conservar la hermosura de la piel ! 
CREMA K A I O D E R M ^ POLVOS DE ARROZ * J A B 0 n KALODER/^A 
R E V I S T A ARTÍSTICO 
LITERARIA S E M A N A L 
Ilircecióu, Redacción y Admiiiist ración 
Jlarfiués, IIUÍIK 5 
- - - - J^A.XJA^O-A. - - - . 
• : = m 
- PRECIOS POR INSERCIÓN -
PLANAS I>E ANIJNI iOS 
Plíína entera ¿5—Pesetas 
«edia plana , 15 » 
Uu cuarto de plana . . . . lü • 
Ln octavo de plana . . , . 6 » 
PLANAS DE INFORMACIÓN (1RAFICA 
["lana entera - . . . . 201) Pesetas 
Media plana ig.í 
I-osfotograbados que hallan do iñser-
Wse, serán de cuenta del anunciante. 
GlUNhES REBAJAS PARA ÓRDENES 
'-LL11.--- IMPOR TANTES 
twT.A: Con 1U !¿:tílo á la Ley de 14 de 
10 n - 1? de 189,;' ca(la anuncio pagará 
•ntimos Poi- impuesto de Timbre. 
K A L O D E R M A * F. W O L F F & 5 0 H N 
De venta en todos los buenos establecimientos del ramo. 
Leche condensaila "Suiza" 
LA LECHERA 
( L a IPas to ra ) 
es lo mejor y lo óolra legitimo de [Mili (Soizo) 
Cuid&do con las imitaciones. Exíjase expresamente la marca LA 
LECHERA; es la más acrediUda de todo el mundo 
Gran Premio Exposición de Madrid 1907 
Marca de Fábrica 
1MPREETA Y POTOGRABAEO F^C «LA UNIÓN ILUSTRADA 
p a r a c u r a r l a s a f e c c i o n e s g a s t r o - i n t e s t i n a l e s d e n i ñ o s y a d u l t o s . ^ 
• 
Niño de la India 
criado con GLAXO 
Niño del Caredá 
criado con CLAXO 
Niño irg'és 
criado ccn CLAXO 
Niño español 
Eyudetío á criarconGLAXO 
^ L U S A E ^ T T O I D E J P j c < Í I S r C I E 3 E S 
Maravilloso producto inglés, compuesto exchisivanieute de leche de vaca, esmeradamente seleccionada. 
Es idéntico á la mejor leche materna. Evita la diarrea de los niños y la cura siempre á los que la han 
adquirido con otros aliuientos. Cria infaliblemente alegres y robustos á los niños. 
DE TODOS LOS PRODUCTOS DESTINADOS Á ALIMENTAR NIÑOS, GLAXO ES E L ÚNICO QUE NO TIENE DROGAS, HARINAS, AZUCAR 
DE CAÑA, NI ALMIDÓN, QUE LA MAYOR PARTE DE LAS VECES NO DIGIEREN • 
Escribiendo á los 
S es. Sebastián Tau-
ler y C.a, Montera, 
44, Ma 'rid, mandan 
gratis muestras á los 
señores m é d i c o s y 
farmacéuticos y con-
testan á cuantas du-
das se ofrezcan sobre 
la p re fe renc ia del 
G I ^ X O . 
Para preparar el 
G L A X O sólo se 
necesi a disolverlo 
en agua hirviendo. 
El GLAXO tiene 
un sabor riquísimo 
y un poder nutri-
t i v o extraordina-
rio, pudiendo to-
marse siempre en 
vez de la leche. 
Para la fabricación del GLAXO se siguen iodas las reglas de la 
higiene moderna. Véase como se ordeña la leche mecéniesrrenie, 
para evitar la centemirécidn por la mano cel eperetícr .; 
El fiLAXO en el estómasro 
humano f-irina unos copos 
sumainente tenues que los 
diK'erpn todos los e^tóma-
pos aunque sean <le niños 
recien uncidos ó adultos 
muy enfermos 
L a leche de vaca en el es 
tómalo humano coagula y 
los niños, los ancianos y 
los enfermos del nr"""^» 
digestivo la digi ren mal 
ó no la digieren 
C u r a las enfermedades del e s t ó m a g o é intestinos en 
todas jas edades , por c r ó n i c a s que sean , s ó l o con to-
marlo en vez de leche. E l alivio s e advierte a p e n a s 
empieza á tomarse . 
V É N D E S E E N F R M A C I A S D R O G U E R Í A S Y U L T R A M A R I N O S 
Pídase folleto á los importadores exclusivos para ESPAÑA, PORTUGAL y MARRUECOS 
S e b a s t i á n g a o l e r y C o m p . a - C a l l e TTlonter?, 4 4 , - T T t a d r i d _ 
R E P R E S E N I AN I t.S: Ln B A K O LONA, DamaíO bervia , i armen. 23 2 / En BADAJOZ, SebabUan Nicolás. En S i - V I L L A , Díaz y Cofflp-
Aduana, 33. E n M A L A G A , E . Rob'es Ruiz, Casapalma, 4. En C A C b R E S , Basilio Carpintero. En A L M E R I A , Cristóbal R o m " ° J ^ D E R 
LOGORÑU Juan Navas Lizarbe, Muro del Carmen, 4. E n OVIEDO. Ctñal y H.0. E n ¿ORUÑA, Sucesores de J . Villar. En 1 ^ p i Z . 
Agencia Montañesa, Infamas, 1 E n G E R O N A , J . Bendrell Rivas, San Feliu de Guixols. E n CIUDAD R E A L , Clemente Pozo, bn -
David Blanco, Segismundo Moret, 30. E n C A N A R I A S , Gaspar Meléndez, Las Palmas. 
